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Los últimos ocho meses de genocidio han inaugurado una nueva fase en la larga 

historia de la destrucción de Palestina, evidenciando de manera 

particularmente grotesca el compromiso de las potencias capitalistas 

occidentales con el proyecto colonial sionista. En este ensayo, el historiador y 

activista sueco Andreas Malm (autor de «Capital Fósil» y «Cómo dinamitar un 

oleoducto») propone un análisis de larga duración sobre la colonización y el 

extractivismo en Palestina, iniciando alguna décadas antes que el movimiento 

sionista emergiera como tal. Remontándose a la destrucción de Acre por la flota 

británica el año 1840 -en la que fuera una de las primeras manifestaciones de la 

potencia destructiva de la tecnología a base de carburantes en un contexto 

bélico- Malm nos recuerda el vínculo estrecho entre capitalismo y combustión 

fósil, y demuestra que, para comprender a cabalidad la crisis actual, es necesario 

sumergirse en la larga historia de los intereses imperialistas en la región. Con 

ello, el autor subraya la insuficiencia de la teoría del Lobby para explicar el 

grado de implicación de las potencias occidentales (EEUU a la cabeza) en el 

actual genocidio en Palestina y, llamando a la izquierda a rehacerse de una 

teoría del imperialismo, pone en evidencia la manera en que la destrucción de 

Palestina se teje con la historia de la destrucción del planeta, a manos de un 

capitalismo extractivista y supremacista del cual el Estado de Israel encarna 

uno de los enclaves más avanzados y agresivos. 

El autor 
Andreas Malm (Mölndal, 

Suecia, 1977) es profesor de 

geografía humana en la 

Universidad de Lund, y una de 

las voces más relevantes en 

los debates sobre la cuestión 

del cambio climático Es autor, 

entre otros, de El murciélago 

y el capital (Errata naturae, 

2020), Capital fósil: el auge 

del vapor y las raíces del 

calentamiento global (2020) y 

Cómo dinamitar un oleoducto 

(2022). 

 

Y ya se cumple medio año desde el inicio de este genocidio. Medio año transcurrido 

desde que la resistencia lanzó la operación Diluvio de Al Aqsa, y que la ocupación 

respondió declarando y llevando a cabo un genocidio. Medio año, seis meses, 184 

días de bombardeos que, metódica e implacablemente, eliminan familia tras familia 

de la faz de la tierra, un edificio tras otro, un barrio residencial tras otro: medio año 

de cenicientos huesos de niños asomados bajo los escombros, de pequeñas bolsas 

blancas de cadáveres alineadas sobre el suelo, de una niña mutilada colgando de 

https://www.ohchr.org/en/documents/country-reports/ahrc5573-report-special-rapporteur-situation-human-rights-palestinian
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una ventana como si fuera un gancho de carnicería; medio año de padres 

despidiendo a sus hijos con una compostura espeluznante, pasmados e 

impertérritos, como si sus espíritus les hubieran abandonado, o sufriendo espasmos 

incontrolables de dolor, como si no supieran cómo volver a poner un pie delante del 

otro y dar un paso sobre esta Tierra; medio año de una docena de masacres al día, 

de ejecuciones sumarias, de tiros de francotiradores, de cadáveres atropellados con 

bulldozers y todo lo demás y simplemente no se detiene, sigue y sigue y no se 

detiene, continúa y acelera su ritmo y no llega a su fin y simplemente no se detiene. 

Uno podría volverse loco de desesperación viendo esto a la distancia. Y si uno llega 

a sentirse así, es necesario hacer el intento de imaginar cómo se sienten las personas 

que siguen vivas en Gaza. 

Hoy el Estado de Israel comete el peor crimen que conoce la humanidad, y este 

genocidio en particular exhibe algunas características únicas que lo distinguen de 

otros en la historia reciente. En primer lugar, desde su inicio, este genocidio ha sido 

«un esfuerzo transnacional», coordinado y concertado por los países capitalistas 

avanzados de Occidente en conjunto con el Estado de Israel. Estados Unidos, el 

Reino Unido, Alemania, Francia y la mayoría de los demás miembros de la UE se 

apresuraron a participar del derramamiento de sangre, enviando armas a la 

ocupación tal ofrendas a una celebración, sobrevolando Gaza para así compartir 

información de inteligencia con los cuarteles generales y los pilotos de guerra, 

desplegando barreras diplomáticas en torno al Estado de ocupación y, por si fuera 

poco, arrebatando las últimas migajas de sustento de las manos de los palestinos. 

Ahora que se mueren de hambre y sólo cuentan con la ayuda más mínima de la 

UNRWA para mantenerse con vida, Estados Unidos y el Reino Unido buscan 

privarles de ese último salvavidas. No habría que pedir perdón por sospechar que 

desean la muerte de los palestinos. 

Tal ha sido el panorama durante el primer medio año de este genocidio. Hasta 

ahora, ha sido una escena inalterada de cooperación. Desde el Holocausto, ningún 

otro genocidio en la lista ha presentado un panorama similar. De Bangladesh a 

Guatemala, de Sudán a Myanmar, los genocidios pueden haber sido perpetrados 

con diversos grados de complicidad del eje capitalista: pero aquí estamos ante algo 

cualitativamente diferente. Una comparación cercana sería el genocidio contra los 

musulmanes bosnios, un acontecimiento que marcó mi propia juventud política. Al 

imponer un embargo de armamento, Occidente negó a ese pueblo el derecho a 

defenderse; al retirarse de Srebrenica, las fuerzas holandesas entregaron a sabiendas 

la ciudad a Ratko Mladić; en los cuatro años que duró la guerra, la llamada 

comunidad internacional se mantuvo al margen mientras los musulmanes bosnios 

eran diezmados. Pero estos fueron, principalmente, actos de omisión. Occidente no  

armó a la República Srpska con las mejores bombas dentro de sus arsenales. Bill 

Clinton no llegó en avión a darle un abrazo a Slobodan Milošević. La matanza no 

https://www.lrb.co.uk/the-paper/v46/n03/tom-stevenson/rubble-from-bone
https://www.cambridge.org/core/books/cambridge-world-history-of-genocide/24002BE3CC6F69B96F0C21356E6D9282?pageNum=2&searchWithinIds=24002BE3CC6F69B96F0C21356E6D9282&productType=BOOK_PART&searchWithinIds=24002BE3CC6F69B96F0C21356E6D9282&productType=BOOK_PART&sort=mtdMetadata.bookPartMeta._mtdPositionSortable%3Aasc&pageSize=30&template=cambridge-core%2Fbook%2Fcontents%2Flistings&ignoreExclusions=true
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fue perpetrada al son del interminable estribillo «los nacionalistas serbios tienen 

derecho a defenderse». Lo que actualmente estamos presenciado podría ser el 

primer genocidio del capitalismo tardío avanzado.  

Debo admitir cierta ingenuidad. No me imaginaba que existiera tal voracidad por 

el derramamiento de sangre palestina. Por supuesto, no me ha sorprendido el 

comportamiento exhibido por la ocupación. Lo segundo que nos dijimos, la 

mañana del 7 de octubre, fue: destruirán Gaza. Matarán a todo el mundo. Lo 

primero, durante esas primeras horas, no consistió tanto en palabras como en gritos 

de júbilo. Quienes hemos vivido nuestras vidas con y a través de la cuestión de 

Palestina, no podíamos reaccionar de otra manera ante las escenas de la resistencia 

asaltando el puesto de control de Erez, ese laberinto de torres de hormigón, 

cercados y sistemas de vigilancia, esa instalación consumada de armas, escáneres 

y cámaras -sin duda el monumento más monstruoso a la dominación de otro pueblo 

que jamás he visto-, de súbito en manos de combatientes palestinos que habían 

abrumado a los soldados ocupantes y arrancado su bandera. ¿Cómo no gritar de 

asombro y alegría? Lo mismo con las escenas de palestinos rompiendo la valla y el 

muro e irrumpiendo en las tierras de las que habían sido expulsados; lo mismo con 

los informes de la resistencia apoderándose de la comisaría de Sderot, la colonia 

étnicamente limpia que construyeron sobre el pueblo de Najd, ocupado desde 1948.  

Éstas fueron las primeras reacciones que compartí junto a mis más cercanos. Pero 

la segunda fue de una inmensa desazón. Todos conocemos el proceder del Estado 

de Israel y sabemos qué esperar de él. Lo que personalmente no había tomado del 

todo en consideración era hasta qué punto Occidente se volcaría a participar de los 

subsecuentes asesinatos en masa. Evidentemente, debería haberlo sabido. Pero sea 

cual sea la ingenuidad, los acontecimientos del último medio año han vuelto a 

plantear la cuestión en torno a la naturaleza de esta alianza. ¿Qué es exactamente 

lo que une tan estrechamente al Estado de Israel y al resto de Occidente? ¿Qué 

explica la voluntad de países como Estados Unidos y el Reino Unido de participar 

de este genocidio y por qué el imperio estadounidense comparte con Israel el 

objetivo de destruir Palestina? Una explicación, que sigue siendo tan popular como 

siempre en ciertos sectores de la izquierda, sería el poder del lobby sionista. Más 

adelante volveré sobre este tema. 

* 

Uno de los elementos que constituyen la definición de genocidio es la «destrucción 

física total o parcial» del grupo de personas objetivo; en Gaza, la destrucción física 

es precisamente una categoría central. Ya durante los dos primeros meses, Gaza fue 

sujeta a una destrucción total y absoluta. Antes de que acabara diciembre, el Wall 

Street Journal informaba de que la destrucción de Gaza igualaba o superaba a la de 

https://www.nytimes.com/interactive/2023/12/12/world/middleeast/gaza-strip-satellite-images-israel-invasion.html
https://www.theguardian.com/world/ng-interactive/2024/jan/30/how-war-destroyed-gazas-neighbourhoods-visual-investigation
https://www.wsj.com/world/middle-east/gaza-destruction-bombing-israel-aa528542?mod=hp_lead_pos7
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Dresde y otras ciudades alemanas durante la Segunda Guerra Mundial. Una de las 

voces más valerosas fuera de Palestina es la de Francesca Albanese, relatora especial 

de la ONU sobre los territorios ocupados en 1967. «Tras cinco meses de operaciones 

militares, Israel ha destruido Gaza,» comienza su informe más reciente, antes de 

detallar la manera en que todos los fundamentos de la vida en Gaza han sido 

“completamente saqueados.”[1] La imagen icónica es la de una casa hecha ruinas y 

los supervivientes escarbando frenéticamente entre los escombros. Si tienen suerte, 

lograrán sacar de entre la masa de escombros a un niño o una niña cubiertos en 

polvo. Se calcula que aún quedan alrededor de 12.000 cadáveres por extraer de entre 

las casas pulverizadas de Gaza. 

Pese a que nunca antes se había llegado a la escala que hoy presenciamos, no es 

exactamente la primera vez que los palestinos experimentan esta clase de 

situaciones. El guión puede encontrarse en el Plan Dalet de 1948, en el que se 

instruía a las fuerzas sionistas en el arte de «destruir aldeas (prendiéndoles fuego, 

haciéndolas estallar por los aires y plantando minas explosivas entre sus 

escombros)».[2] Durante la Nakba, era habitual que estas fuerzas asaltaran una 

aldea durante la noche y dinamitaran sistemáticamente una casa tras otra con las 

familias aún dentro.[3] Una peculiaridad de la experiencia palestina es que todo esto 

jamás ha llegado a su fin. El acto original de hacer colapsar casas sobre las cabezas 

de sus habitantes se repite una y otra vez: en 1950, en al-Majdal, desde donde la 

gente fue deportada a Gaza; en Gaza en 2024; y entre tanto, un sinfín de instancias 

similares. Por escoger tan sólo un caso: Beirut en 1982, descrito por Liyana Badr en 

A Balcony over the Fakihani [Un balcón sobre el Fakihani], en un párrafo que sería 

el pertinente para cualquier otro caso: 

Vi montoneras de hormigón, piedras, jirones de ropa esparcidos por ahí, cristales 

de vidrio roto, pequeños trozos de algodón, fragmentos de metal, edificios 

destruidos o inclinados insólitamente (…) Una polvareda blanca asfixiaba el 

distrito entero, y a través del grisáceo humo se asomaban las siluetas de las 

endebles fachadas de los bloques y los escombros de las casas arrasadas. (…) Allí 

todo era una confusión. Los coches estaban vueltos hacia arriba, los papeles se 

arremolinaban en el cielo. Fuego. Y humo. El fin del mundo.[4] 

Se trata del fin del mundo que jamás finaliza: siempre hay más escombros para 

verter sobre los palestinos. La destrucción es la experiencia constitutiva de la vida 

palestina porque la esencia del proyecto sionista es la destrucción de Palestina. 

Sin embargo, esta vez, a diferencia de 1948 o 1950, la destrucción de Palestina tiene 

como telón de fondo un proceso de destrucción distinto pero relacionado: el del 

sistema climático de este planeta. El colapso climático es el proceso de destrucción 

física de los ecosistemas, desde el Ártico hasta Australia. En nuestro libro Calor 

Duradero: políticas climáticas cuando ya es demasiado tarde [“The Long Heat: 

https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn1
https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn2
https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn3
https://www.simonandschuster.com/books/A-Balcony-over-the-Fakihani/Liyana-Badr/9781566564649
https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn4
https://salvage.zone/the-walls-of-the-tank-on-palestinian-resistance/
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Climate Politics When It’s Too Late”], que Verso publicará en 2025, mi colega Wim 

Carton y yo analizamos con cierto detalle la rapidez con que se está desarrollando 

este proceso. Por dar un ejemplo, la Amazonía está inmersa en una espiral de 

regresión que podría acabar convirtiéndola en un páramo desprovisto de árboles. 

La selva amazónica existe desde hace 65 millones de años. Ahora, en el lapso de 

unas pocas décadas, el calentamiento global -junto con la deforestación, la forma 

original de destrucción ecológica- está empujando al Amazonas hacia el punto de 

inflexión más allá del cual dejaría de existir. De hecho, actualmente una variedad 

de investigaciones sugiere que se encuentra ya en ese punto.[5] Si la Amazonía 

perdiera su superficie forestada -una idea vertiginosa, pero totalmente dentro del 

ámbito de un posible futuro cercano- nos encontraríamos frente a un tipo particular 

de Nakba. Las víctimas inmediatas serían, por supuesto, los indígenas y 

afrodescendientes y otros pueblos de la Amazonía, unos 40 millones en total, que, 

en el escenario más probable, verían cómo los incendios arrasan su bosque y lo 

convierten en humo, y vivirían efectivamente el fin de un mundo. 

A veces, este proceso adquiere una notable similitud morfológica con los 

acontecimientos de Gaza, incluso en cuanto a su proximidad geográfica. La noche 

del 11 de septiembre del año pasado, menos de un mes antes del comienzo del 

genocidio, el ciclón Daniel azotó Libia. En la ciudad oriental de Derna, a orillas del 

Mediterráneo, a unos mil kilómetros de Gaza, multitudes murieron mientras 

dormían. Sin previo aviso, una fuerza del cielo hizo colapsar los techos de sus 

hogares. Los informes describieron luego cómo muebles y fragmentos de cuerpos 

asomaban aleatoriamente por entre los escombros de edificios pulverizados. «En 

las calles aún hay cadáveres por doquier y escasea el agua potable. La tormenta ha 

matado a familias enteras». Según un habitante de la ciudad, se trata de «una 

catástrofe como ninguna otra que hayamos visto. Los residentes buscan los cuerpos 

de sus seres queridos escarbando con las manos y con las más simples herramientas 

de labrado». Hubo socorristas palestinos que acudieron rápidamente al lugar de los 

hechos; en palabras de uno de ellos: «La devastación es inimaginable (…) Caminas 

por la ciudad y no ves más que barro, fango y casas derruidas. El hedor a cadáver 

está por todas partes. (…) Familias enteras han sido borradas del registro civil. (…) 

La muerte se ve por doquier». 

Durante las 24 horas que duró su tránsito, el ciclón Daniel dejó caer una carga de 

agua cerca de 70 veces superior a la media del mes de septiembre. Derna estaba 

situada en la desembocadura de un río que corría por un uadi[6] hacia el mar, 

normalmente contenido dentro de estrechas riberas, si acaso corría en lo absoluto. 

Se trata de una zona desértica. Pero, de pronto, el río creció, rebalsó dos represas y 

se estrelló contra Derna; el agua, los sedimentos y los escombros formaron una 

máquina de demolición que arrasó estruendosamente la ciudad en plena noche del 

11 de septiembre, una fuerza de tal velocidad y violencia que empujó estructuras y 

https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn5
https://www.theguardian.com/world/2023/sep/13/libya-flood-death-toll
https://www.nytimes.com/2023/09/12/world/middleeast/libya-floods-dams-collapse.html
https://www.aljazeera.com/news/2023/9/21/in-derna-death-is-everywhere-palestinian-civil-defence-mission-to-libya
https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn6
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calles hacia el Mediterráneo y convirtió el antiguo centro en una ciénaga pardusca 

y fangosa. Gracias a avanzadas metodologías de atribución meteorológica, 

investigadores pudieron concluir rápidamente que las inundaciones se habían 

hecho cincuenta veces más probables debido al calentamiento global acumulado 

hasta el momento -en otras palabras, la causa del desastre en código matemático. 

Únicamente tal calentamiento pudo haber provocado el suceso. Durante los meses 

de verano previos, las aguas de las costas del norte de África registraron nada menos 

que cinco grados y medio más que la media de las dos décadas anteriores. Y el agua 

caliente contiene energía calorífica que puede cargar una tormenta del mismo modo 

que el combustible lo hace con un misil. Alrededor de once mil trescientas personas 

murieron en una sola noche a causa del ciclón Daniel en Libia, el suceso más 

intenso de matanza masiva provocado por el cambio climático en lo que va de la 

década, posiblemente del siglo. 

Estas escenas constituyeron una sorprendente prefiguración de lo que comenzaría 

a verse en Gaza veintiséis días después; pero también hubo conexiones directas 

entre ambas locaciones. Los equipos de rescate gazatíes, acostumbrados desde 

hace tiempo a esta clase de destrucción, se desplazaron rápidamente a Derna para 

ayudar. Al menos una docena de palestinos que habían huido de Gaza a Derna 

murieron en las inundaciones. Un palestino, Fayez Abu Amra, declaró a Reuters: 

«Acontecieron dos catástrofes, el desplazamiento forzado y la tormenta en Libia»; 

la palabra árabe para catástrofe aquí, por supuesto, es Nakba. De tal modo que, en 

palabras de Fayez Abu Amra, la primera Nakba fue la de 1948, que expulsó a su 

familia y a otros 800.000 palestinos de su tierra natal; su familia acabó en el mujayam 

de Deir al-Balah[7], y luego algunos de sus familiares se trasladaron a la ciudad de 

Derna para huir de las guerras de agresión israelíes. Después sobrevino una 

segunda Nakba. Fayez Abu Amra perdió a varios familiares en la tormenta. Él 

mismo sobrevivió, porque había decidido quedarse en Deir al-Balah, donde se 

levantaron tiendas de luto por las víctimas en Libia. Y entonces comenzó, sólo unas 

semanas después, el genocidio. Sólo Dios sabe si acaso Fayez Abu Amra sigue vivo. 

Ahora bien, mientras reconocemos las similitudes y los cruces entre estos procesos 

de destrucción, también saltan a la vista algunas diferencias importantes. Las 

fuerzas que bombardearon Derna fueron de otra naturaleza que aquellas que 

bombardean Gaza. La fuerza anónima que sembró la muerte desde el cielo en el 

primer caso no fue una fuerza aérea, sino la saturación acumulativa de la atmósfera 

con dióxido de carbono. Nadie tenía la intención específica de destruir Derna, a 

diferencia del Estado de Israel y su intención expresa de destruir Gaza; no hubo 

portavoces del ejército que anunciaran su objetivo de provocar un «máximo de 

daño», ningún diputado del Likud que aullara «¡¡Destruyan los edificios!! 

¡¡Bombardeen indiscriminadamente!!». Cuando las empresas de combustibles 

fósiles extraen sus mercancías y las disponen para su futura combustión, no 

https://www.worldweatherattribution.org/interplay-of-climate-change-exacerbated-rainfall-exposure-and-vulnerability-led-to-widespread-impacts-in-the-mediterranean-region/
https://www.reuters.com/world/middle-east/palestinian-family-that-fled-wars-suffers-deaths-libya-2023-09-14/#:~:text=%22Two%20catastrophes%20took%20place%2C%20the,whole%20districts%20into%20the%20sea
https://carcaj.cl/la-destruccion-de-palestina-es-la-destruccion-de-la-tierra-parte-1/#_ftn7
https://www.theguardian.com/world/2023/oct/10/right-now-it-is-one-day-at-a-time-life-on-israels-frontline-with-gaza
https://twitter.com/YehudaShaul/status/1714301964886917631
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pretenden matar a nadie en particular. Saben con certeza, sin embargo, que esa 

mercancía matará a gente, ya sea en Libia, en el Congo, en Bangladesh o en Perú; 

les es irrelevante. 

Esto no es un genocidio. En nuestro libro, Desbordamiento: cómo el mundo 

sucumbió al colapso climático [“Overshoot: How the World Surrendered to Climate 

Breakdown”], que Verso publicará en octubre de este año, Wim y yo 

experimentamos con el término paupericidio para lo que ocurre en estos casos: la 

implacable expansión de la infraestructura de combustibles fósiles más allá de 

todos los límites que garantizan un planeta habitable. El propósito inicial del acto 

en sí no es matar a nadie. El objetivo de extraer carbón, petróleo o gas es ganar 

dinero. Sin embargo, una vez que se comprueba plenamente que esta forma de 

hacer dinero en realidad mata a multitudes, la intencionalidad comienza a 

despuntar. Como corolario de los conocimientos básicos de la climatología, ahora 

existe un consenso más o menos universal en torno al hecho de que los 

combustibles fósiles matan personas, al azar, ciegamente, indiscriminadamente, 

presentando una fuerte concentración en los pobres del Sur global; y matan en 

mayor número cuanto más tiempo continúe el business-as-usual. Cuando la 

atmósfera se encuentra sobresaturada de CO2, la letalidad de cualquier cantidad 

adicional de CO2 es alta y va en aumento. Las muertes masivas son entonces un 

resultado ideológica y mentalmente procesado de la acumulación de capital, 

aceptado de facto. «Si estás haciendo algo que hiere a alguien, y lo sabes, lo estás 

haciendo a propósito», dijo el fiscal Steve Schleicher en su alegato final contra Derek 

Chauvin, más tarde condenado por el asesinato de George Floyd; mutatis mutandis, 

lo mismo aplica aquí. De hecho, con cada año que pasa, la violencia de la 

producción de combustibles fósiles es más letal y más intencionada. Ahora 

comparemos esto con un bombardeo en el mujayam [campamento] de Jabalia el 25 

de octubre, que mató al menos a 126 civiles, entre ellos 69 niños. El objetivo 

declarado de este acto era matar a un único comandante de Hamás. ¿Tenía la 

ocupación la intención de matar también a los 126 civiles, o simplemente se mostró 

cruelmente indiferente ante esa clase de daños colaterales masivos? Aquí 

intencionalidad e indiferencia se confunden. Lo mismo ocurre en el ámbito 

climático, que sigue siendo cualitativamente diferente del de Palestina, pero tal vez 

la brecha diferencial que los separa esté disminuyendo. 

¿Existen momentos específicos de articulación entre la destrucción de Palestina y 

la destrucción de la Tierra? Por momentos de articulación me refiero a puntos en 

los que un proceso impacta y da forma a otro en una causalidad recíproca, una 

dialéctica de determinación. Mi respuesta es que sí, de hecho, esos momentos de 

articulación se han enlazado en una secuencia bastante estrecha desde hace casi 

dos siglos. Dado que soy un nerd de la historia, me remontaré al momento en que 

comenzó: el año 1840. Los acontecimientos de ese año han sido una obsesión 
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perenne para mí. Los he tratado aquí y allá, pero aún no he escrito un relato 

coherente. Empecé a investigar hace once años, hacia el final de mi doctorado, 

cuando escribí Capital Fósil y me di cuenta de que el tema requería un estudio 

propio, una secuela que se llamaría Imperio Fósil. En las últimas semanas, he 

revisitado este momento histórico en miras a desarrollar un análisis de largo alcance 

del imperio fósil en Palestina. 

* 

1840 fue un año crucial en la historia, tanto para el Oriente Próximo como para el 

sistema climático. Fue la primera vez que el Imperio Británico utilizó barcos a vapor 

en una guerra a gran escala. La energía a vapor fue la tecnología que dio origen a la 

dependencia de combustibles fósiles: las máquinas a vapor funcionaban con 

carbón, y fue su amplio uso en las industrias de Gran Bretaña lo que la convirtió en 

la primera economía fósil. Pero la energía a vapor nunca habría dejado huella en el 

clima si se hubiera remitido a las Islas Británicas. Sólo exportándola al resto del 

mundo y arrastrando a la humanidad a una espiral de combustión de combustibles 

fósiles a gran escala pudo Gran Bretaña cambiar el destino de este planeta: la 

globalización del vapor fue una ignición necesaria. La clave de esta ignición, a su 

vez, fue el despliegue de buques a vapor en contextos de guerra. Fue a través de la 

proyección de la violencia que Gran Bretaña integró a otros países a la extraña 

economía que había creado, convirtiendo el capital fósil, podríamos decir, en 

imperio fósil. 

En aquella época, Gran Bretaña se había convertido en el imperio más grande que 

el mundo había visto, levantado sobre una supremacía naval hasta entonces 

dependiente de la tradicional fuerza motriz del viento. Pero en la década de 1820, la 

Royal Navy empezó a plantearse la propulsión a vapor, es decir, quemar carbón en 

lugar de navegar gracias al viento; el viento era una fuente «renovable», como la 

llamaríamos hoy, inagotable, barata, de hecho gratuita, pero con limitaciones bien 

conocidas. Los capitanes no podían dar por sentado que soplara como ellos 

desearan. En el campo de batalla, los barcos podían verse frenados por las calmas, 

o alejados de sus objetivos por ráfagas y vendavales en la dirección equivocada, u 

obligados a avanzar con exasperante lentitud. Las ráfagas de viento pueden dar al 

enemigo la oportunidad de escabullirse, reagruparse y contraatacar. Durante las 

operaciones militares, en momentos donde la movilización de energía era más 

urgente, el viento era una fuerza poco fiable. El vapor obedecía a otra lógica. 

Derivaba su fuerza de una fuente de energía que no poseía relación alguna con las 

condiciones meteorológicas -los vientos, las corrientes, las olas, las mareas-; el 

carbón procedía de reservas subterráneas, un legado de la fotosíntesis de cientos de 

millones de años de antigüedad, y una vez llevado a la superficie, podía quemarse 

en cualquier momento que su poseedor quisiera. La fuerza de un barco a vapor 
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podía ser invocada a voluntad. Una flota de buques de este tipo podía organizarse 

como quisieran los capitanes: cañones alineados, tropas desembarcadas, enemigos 

perseguidos sin importar cómo soplara el viento. El almirante Charles Napier, el 

más enérgico defensor del vapor en la Marina Real británica, hizo especial hincapié 

en estas libertades y las resumió de este modo: «los barcos a vapor hacen que los 

vientos siempre sean favorables»; o, «el vapor ha logrado una conquista tan 

completa sobre los elementos, que me parece que ahora estamos en posesión de 

todo lo que se requería para la guerra marítima perfecta».[8] En último término, la 

conquista de los elementos era una función del perfil espacio-temporal de los 

combustibles fósiles: dada su desvinculación del espacio y del tiempo en la 

superficie de la Tierra, podían liberar al imperio de las coordenadas sobre las que 

navegaban los navíos desde tiempos inmemoriales. 

La primera vez que Napier pudo poner en práctica dicha perfección fue en 1840, 

aquí mismo, a orillas del Líbano y Palestina. Ese año, Gran Bretaña declaró la 

guerra a Muhammed Alí. Alí era el pachá de Egipto, nominalmente al servicio del 

Imperio Otomano, pero en la práctica era el gobernante de su propio reino, que por 

entonces estaba en estado de guerra con el sultán. Las fuerzas de Alí habían salido 

de Egipto y conquistado el Hiyaz y el Levante, formando un protoimperio árabe 

que finalmente se estrellaría con la Puerta Otomana[9] y Londres. El ascenso de Alí 

amenazaba con derribar el Imperio Otomano, cuya estabilidad e integridad Gran 

Bretaña consideraba, en ese momento, de vital importancia estratégica frente a 

Rusia. Gran Bretaña deseaba apuntalar al Imperio Otomano, pues si llegaba a 

desintegrarse, Rusia tendría la oportunidad de expandirse hacia el sur y al este, en 

peligrosa proximidad con la colonia real de la India. Podríamos decir que la 

rivalidad interimperialista motivó a Gran Bretaña a intervenir contra Alí. También 

lo hizo, y no de una forma menos determinante, la dinámica del desarrollo 

capitalista dentro de la propia Gran Bretaña. La industria del algodón era su punta 

de lanza, pero ya hacia la década de 1830 había crecido tanto en relación a todas las 

demás ramas productivas que sufrió una crisis de sobreproducción: de las fábricas 

salían atajos de hilo y tela de algodón en exceso. Las fuentes de demanda eran 

insuficientes para absorber la producción. Gran Bretaña estaba, por tanto, 

desesperada por encontrar mercados de exportación, y en 1838, afortunadamente 

para ella, el Imperio Otomano aceptó un acuerdo de libre comercio 

extraordinariamente ventajoso, conocido como el tratado de Balta Liman. Con ello 

los territorios bajo el control del sultán se abrirían a las exportaciones británicas de 

una forma esencialmente ilimitada. El problema, sin embargo, era que cada vez 

más territorios pasaban al control de Mohamed Ali, que aplicaba una política 

económica opuesta: la sustitución de importaciones. Construyó sus propias fábricas 

textiles de algodón en Egipto. A finales de la década de 1830, éstas se habían 

convertido en la mayor industria de su clase fuera de Europa y Estados Unidos. Alí 
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no quiso saber nada del libre comercio británico: estableció aranceles y monopolios 

y otras limitaciones proteccionistas en torno a su industria algodonera y la promovió 

con tal eficacia que logró incursionar en mercados hasta entonces dominados por 

Gran Bretaña, tan lejanos como la propia India. 

Gran Bretaña llegó a odiarlo. Y nadie lo odiaba con más fervor que lord Palmerston, 

secretario de Asuntos Exteriores y principal arquitecto del Imperio Británico a 

mediados del siglo XIX. Según dejaría escapar: «Más le valdría a Mehmet destruir 

todas sus manufactureras y arrojar su maquinaria al Nilo».[10] Tanto él como el resto 

del gobierno británico consideraban que la negativa de Alí a regirse por el tratado 

de Balta Liman era casus belli. Había que imponer el libre comercio a Alí y a todas 

las tierras árabes que gobernaba. De lo contrario, la industria textil británica 

seguiría asfixiada, sin las salidas que necesitaba para seguir expandiéndose, 

potencialmente aún más ahogada por este egipcio advenedizo. Lord Palmerston no 

se tomó las molestias de ocultar los principios rectores de su política exterior. «Es 

el deber del Gobierno abrir nuevos canales para el comercio del país»; su «gran 

objetivo» en «todos los rincones del mundo» era abrir tierras al comercio, y esto le 

obligaba a un enfrentamiento sin tregua con Alí.[11] Se obsesionó con “la cuestión 

oriental”. «Personalmente, odio a Mehmet Alí, a quien considero nada más que un 

bárbaro arrogante», escribió Palmerston en 1839, «Considero que su presunta 

civilización de Egipto es la patraña más absurda».[12] Con el paso de los meses, 

Londres se volvía cada vez más beligerante. El cónsul general en Alejandría advirtió 

al pachá: «Sepa que Inglaterra está en condiciones de pulverizarle»;[13] «Debemos 

atacar de inmediato, rápido y certero», aconsejó lord Ponsonby, embajador en 

Estambul, y «todo el débil entramado de lo que ridículamente se llama la 

Nacionalidad Árabe se hará pedazos».[14] Con tales palabras resonando por los 

pasillos de Whitehall, lord Palmerston ordenó a la Marina Real que reuniera sus 

mejores buques a vapor. A finales del verano de 1840, una moderna escuadra al 

mando de Napier partió hacia la ciudad de Beirut. 

* 

El buque favorito de Napier había sido bautizado bajo el nombre de Gorgon. 

Propulsado por una máquina a vapor de 350 caballos de fuerza, con capacidad para 

380 toneladas de carbón, 1.600 soldados y seis cañones, fue «el primer buque a vapor 

de combate», inaugurando así «una nueva era».[15] Napier utilizó el Gorgon para 

misiones de reconocimiento en los alrededores de Beirut, subiendo y bajando por 

la costa a su antojo, haciendo caso omiso de las condiciones meteorológicas. Envió, 

sin embargo, un mensaje apremiante a sus oficiales: «Deben enviarme barcos 

carboneros cueste lo que cueste, porque los buques a vapor sin carbón no sirven de 

nada».[16] El 9 de septiembre se dio inicio al bombardeo de Beirut. El Gorgon y otros 

tres vapores tomaron la delantera, acompañados de otros 15 navíos a vela. Con sus 
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chimeneas humeando, los vapores demostraban una particular habilidad para 

rondar de un lado a otro por la bahía de Beirut y hostigar a los defensores egipcios, 

comandados por Ibrahim Pasha, hijo de Alí. Todo indica que también dieron con 

otros blancos. El 11 de septiembre, tras una jornada de bombardeos particularmente 

intensos, el comandante local envió una carta de queja a la flota británica: 

Con tal de matar a cinco de mis soldados, han arruinado y desolado a familias 

enteras; han matado a mujeres, a un tierno infante y a su madre, a un anciano, a dos 

desafortunados campesinos y, sin duda, a muchos otros de cuyos nombres aún no 

me informan (…). Sabrán que su fuego resultó más devastador para los 

desafortunados campesinos que para mis soldados. Parece que están empeñados 

en enseñorearse la localidad.[17] 

Algunas fuentes de Beirut afirman que el bombardeo mató a un millar de personas, 

cuyos cuerpos quedaron desperdigados por las calles. La tripulación de un crucero 

estadounidense informó de que «todos los edificios, tanto privados como públicos, 

quedaron en ruinas, la flota inglesa disparaba sobre los pocos edificios que 

quedaban, y estaban decididos a no dejar piedra sobre piedra, y la ciudad presenta 

una escena de caos y destrucción».[18] 

Tras estos sucesos, los vapores salieron a hostigar a las tropas de Ibrahim Pasha a 

lo largo de la costa. Desde Latakia, en el norte, pasando por Tarabulus y Sur [19], 

hasta Haifa, en el sur, sus puestos cayeron como fichas de dominó y los defensores 

se retiraron ante aquellos ataques implacables e imprevisibles. «El vapor nos da una 

gran superioridad, y los mantendremos en movimiento», decía exultante Napier, 

«Ibrahim debe marchar muy rápido si desea vencer al vapor».[20] Un complacido 

lord Palmerston siguió las noticias desde el frente, rápidamente despachadas por 

correo a vapor a Londres, y escribió de vuelta: «Cuanta más fuerza pueda reunirse 

en Siria, mejor».[21] A continuación ordenó atacar la ciudad palestina de Akka[22]. 

Todos sabían que allí se libraría la batalla decisiva. Akka había resistido durante 

medio año a Napoleón en 1799, y otro medio año en 1831, cuando Ibrahim Pasha la 

sitió. Desde entonces, los egipcios habían reparado los muros de la antigua capital 

cruzada, armado sus murallas con cañones pesados y habían concentrado una 

guarnición de miles de soldados, reforzando la posición de Akka como la fortaleza 

más sólida de la costa levantina. Era un importante depósito, lleno hasta los topes 

de armas y municiones, la mayoría de ellas almacenadas en un polvorín central. Por 

otra parte, era una ciudad próspera, habitada por una población civil que nada tenía 

que ver con asuntos militares. 

El 1 de noviembre de 1840, el Gorgon y los otros tres vapores aparecieron frente a 

Akka. Eran tan sólo esos cuatro buques; los navíos a vela se habían retrasado a 

causa de vientos débiles. Napier pidió la rendición de los egipcios. Cuando se 

negaron, comenzó el bombardeo. Un informe describió la acción:  
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De este modo quedó demostrado el servicio que proporcionarían los buques a vapor 

en la guerra: la división de vapor de los Aliados, habiendo llegado a la bahía, 

comenzó inmediatamente a lanzar disparos y proyectiles contra la ciudad, lo que 

debió molestar mucho a la guarnición; aunque contestaron con enérgicos 

cañonazos, resultó inofensivo, dado que los buques a vapor cambiaban 

constantemente sus posiciones.[23] 

La noche del 2 de noviembre llegó el resto de la flota, impulsada por viento y vela. 

Se dispusieron en una línea de batalla adecuada. La movilidad especial del nuevo 

modo de propulsión se aprovecharía al máximo, y los vapores formarían la avanzada 

central del asalto. 

 

“Plano de la Batalla de Acre.” Hunter, Narrative, 263. 

Durante la tarde del 3 de noviembre, los vapores reanudaron el bombardeo de Akka 

y los demás buques se unieron en lo que fue, según Napier, «un fuego tremendo».[24] 

Los defensores respondieron con su propia artillería. Al cabo de dos horas y media, 

una detonación ensordecedora sacudió el campo de batalla. Desde el interior de 

Akka, «una masa de fuego y humo ascendió repentinamente hacia el cielo como el 

estallido de un volcán, seguida inmediatamente por una lluvia de materiales de todo 

tipo, que habían sido arrastrados hacia arriba por su fuerza. El humo permaneció 
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unos instantes como una inmensa cúpula negra, oscureciéndolo todo», se lee en 

uno de los muchos relatos del suceso, y más adelante: 

«El espantoso estruendo se oyó muy por encima del fragor del asalto, e 

inmediatamente le siguió una quietud espantosa. Los disparos de ambos bandos 

de pronto se detuvieron, y durante unos minutos nada rompió el terrible silencio, 

salvo los ecos de las montañas que replicaban el sonido como el retumbar de un 

trueno lejano, y la caída ocasional de algún edificio tambaleante».[25] 

 

“The Bombardment and Capture of St. John D’Acre [El Bombardeo y Conquista 

de San Juan de Acre]. John Frederick Warre, 1841. 

Un proyectil había caído sobre el gran polvorín de Akka. Se declaró que había sido 

el Gorgon el responsable de la hazaña. Un capitán británico afirmó con mucha 

seguridad que el «polvorín estalló como consecuencia de un proyectil bien dirigido 

por la fragata de vapor “Gorgon”».[26] No podemos descartar que se tratara de un 

impacto fortuito, pero los británicos eran claramente conscientes de la ubicación 

del polvorín. Lord Minto, el más alto comandante de la Marina Real, había 

informado al mando de la existencia de «mucha pólvora almacenada con muy poco 

resguardo en Acre» y lo identificó como un blanco idóneo en una carta firmada el 7 

de octubre.[27] 

Sea cual sea el grado exacto de intencionalidad, los resultados del ataque del primer 

buque a vapor verdaderamente de combate no dejan lugar a dudas. La ciudad 
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palestina de Akka se convirtió en un amasijo de escombros. Un informe de lord 

Palmerston declaraba que «Dos regimientos enteros fueron aniquilados, y toda 

criatura viviente en un área de 60.000 yardas cuadradas dejó de existir; la pérdida de 

vidas se calcula entre 1.200 y 2.000 personas».[28] Al caer la noche del 3 de noviembre, 

los pocos soldados árabes sobrevivientes abandonaron sus últimas posiciones en 

Akka. Cuando las tropas británicas entraron en la ciudad al día siguiente, se 

encontraron con una devastación total. Aquí un retrato: 

Cadáveres de hombres, mujeres y niños, ennegrecidos por la explosión del polvorín 

y mutilados de la manera más horrible por los cañonazos, yacían por todas partes, 

semienterrados entre los escombros de las casas y fortificaciones: las mujeres 

buscaban los cuerpos de sus maridos, los niños los de sus padres.[29] 

En una carta a su esposa, el propio Charles Napier expresaba su inquietud y tal vez 

alguna punzada de culpa. «Fui a la costa de Acre para ver los estragos que habíamos 

causado, y presencié un espectáculo que jamás podré borrar de mi memoria, uno 

que incluso hace que me estremezca al recordarlo». Vio cientos de muertos y 

moribundos tendidos entre las ruinas; «la playa, a lo largo de media milla y a cada 

lado, estaba repleta de cuerpos»; después de algunos días, los cadáveres «infectaron 

el aire con un miasma verdaderamente horrendo».[30] Incluso en su informe oficial 

de la guerra de Siria, Napier admitió que «nada podía ser más espantoso que ver a 

los miserables, enfermos y heridos por todas las partes de esta devota ciudad, que 

había quedado casi totalmente pulverizada».[31] Los británicos parecían 

sorprendidos por la magnitud de la destrucción que habían provocado. En una carta 

a lord Minto, otro almirante escribió: «No puedo describir a su señoría la 

destrucción total de la infraestructura y la ciudad a causa del fuego de nuestros 

buques».[32] Un guardiamarina de uno de los vapores más pequeños describió 

manos, brazos y dedos de los pies que sobresalían de entre los escombros.[33] 

Apenas recordado actualmente, este acontecimiento suscitó una enorme 

fascinación en la Gran Bretaña de comienzos de la época victoriana. El bastión que 

resistió durante medio año a Napoleón sucumbió en menos de tres días a causa del 

poderío de los buques a vapor; aunque según el recuento más popular, fue tras 

menos de tres horas de bombardeo concentrado ese 3 de noviembre. Fue una 

manifestación sublime, sobrecogedora, milagrosa del poder de Gran Bretaña en 

general y del vapor en particular, plasmada en una serie de cuadros -en el siguiente 

se aprecia un barco de vapor, posiblemente el Gorgon, que apunta directamente a 

Akka, mientras su chimenea humeante se funde con la tremenda erupción del 

polvorín tras las murallas y los minaretes: carbón en llamas, ciudad en llamas. 
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“Bombardment of St. John d’Acre” [Bombardeo de San Juan de Acre] H. Winkles, 

1840. 

En la siguiente litografía, que busca representar la escena desde la perspectiva de 

los defensores árabes, la humorola de un buque a vapor también se eleva en el 

centro, mientras que a la izquierda toda la ciudad vuela por los aires: 

 

“Bombardment of St. John d’Acre (Bombardeo de San Juan de Acre)” Hermanos 

Schranz, 1841. 
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La explosión indudablemente protagoniza la escena, pero hay más. Los vapores 

aprovecharon su capacidad de maniobrar fácilmente por las aguas próximas a las 

murallas de Akka para situarse a una distancia de hasta 40 metros al momento de 

disparar sus proyectiles, retrocediendo cada vez que fuese necesario. De este modo 

consiguieron llevar a cabo un bombardeo más preciso y devastador, el cual se 

prolongó durante casi tres días antes de la explosión. ¿Utilizaron los británicos este 

poder abrumador para atacar a las fuerzas de Ibrahim Pasha con la máxima 

precisión? En una de las reconstrucciones recientes más detalladas del ataque, 

cuatro investigadores israelíes explican que «El bombardeo se dirigió más bien 

contra la propia ciudad. (…) De hecho, el objetivo del bombardeo era obligar a la 

guarnición a rendirse, no por medio de las bajas que ésta pudiera haber sufrido, 

sino a través de la muerte y la miseria que infligió a los no combatientes».[34] Esta 

clase de mentalidad estratégica nos resulta familiar. Otro almirante describió la 

forma de proceder. «Cada disparo que atravesaba el amurallado destrozaba la parte 

superior de las casas, haciendo caer muros y piedras sobre las cabezas de la gente 

de abajo (…) no había refugio alguno».[35] 

Independientemente de los reparos que pudieran sentir o no los hombres que 

desembarcaron, en Whitehall no podrían haber estado más felices. Lord Palmerston 

felicitó a la Marina Real por la captura de Akka y por asegurar así «el 

funcionamiento de los tratados comerciales».[36] Habían despejado el camino hacia 

el libre comercio en Medio Oriente. Este fue el gran logro de los buques a vapor, 

ampliamente elogiados por su eficiencia: «cambiaron continuamente de posición 

durante el combate y dispararon y lanzaron proyectiles cada vez que identificaron 

los puntos más eficaces», relataba un informe, en el que también se señalaba que 

«es bastante notable que ninguno de los cuatro barcos de vapor sufriera baja o 

herido alguno.»[37] Si bien los asaltantes salieron ilesos, uno de los recursos cruciales 

estaba casi agotado: el combustible. Tras la batalla, ninguno de los cuatro vapores 

llevaba a bordo más que un día en provisiones. Prácticamente todo el carbón 

almacenado se había incinerado durante la pulverización de Akka. 

La capitulación de la ciudad determinó el resultado de la guerra de un solo golpe. 

Las fuerzas de Ibrahim Pasha se desmoronaron y batieron una caótica retirada por 

entre las llanuras costeras de Palestina. Los vapores continuaron al acecho, 

desembarcando nuevamente en Jaffa y rondando frente a Gaza. En tierra, las tropas 

de infantería se trasladaron a Gaza durante enero de 1841, para así asegurar «la 

destrucción de las provisiones del enemigo». Era la primera vez que fuerzas 

comandadas por británicos ocupaban este rincón de Palestina, aunque fuese tan 

sólo por un tiempo acotado.[38] El regimiento de Ingenieros Reales trazó 

rápidamente un mapa de Gaza, más concretamente de la ciudad de Gaza. Su 

aspecto en 1841 se puede apreciar en la siguiente imagen, al igual que Shuja’iyya, a 

la derecha. Hoy no queda mucho de este tejido urbano. 
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Ingenieros Reales: mapa de Gaza, 1841 (publicado 1843). 

Mientras los británicos ocupaban Gaza, la cartografiaban y destruían los almacenes 

de alimentos -supuestamente con el único motivo de negarle al ejército egipcio sus 

provisiones-, columnas desperdigadas de soldados desmoralizados, sedientos y 
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hambrientos atravesaban el desierto de regreso a Egipto: menos de una cuarta parte 

del ejército que Ibrahim había comandado al estallar la guerra. Napier se adelantó 

a ellos y se dirigió al puerto de Alejandría, donde amenazó con someter a esa ciudad 

al mismo trato que a Akka, a menos que Muhammed Alí accediera a todas las 

exigencias británicas. Alí solicitó conservar al menos la provincia de Palestina, pero 

Napier volvió a advertirle de que «reduciría Alejandría a cenizas»,[39] con lo que 

Palestina quedó descartada. Del mismo modo, Napier presionó para que entrara en 

efecto inmediato el tratado de Balta Liman en Egipto. Alí también cedió en este 

punto. 

Así fue como, gracias al vapor, Gran Bretaña destruyó el proto-imperio árabe. De 

Beirut a Alejandría, los vapores de la Marina Real conformaron la vanguardia de la 

victoria, más diestros que sus símiles a propulsión eólica en cada maniobra que 

busca la ventaja de la movilidad en el espacio. En un artículo relativo a los «vapores 

de guerra de hierro», el Manchester Guardian citaba una carta anónima de un 

súbdito británico en Alejandría: 

Últimamente, tanto se ha hecho en el Levante gracias al vapor que todo el mundo 

se ha hecho consciente de su capacidad como elemento constitutivo de la guerra o 

la paz, y está siempre presto a preguntar: «¿Qué será lo próximo que logrará?». 

Ibrahim Pasha sólo puede explicar haber perdido la costa de Siria en tan sólo una 

semana admitiendo que «los buques a vapor transportaban al enemigo aquí, allá y 

acullá, tan repentinamente que se habrían necesitado alas para estar a la zaga. Más 

le valdría a uno luchar contra un genio».[40] 

Tal poder provenía de los combustibles fósiles: el vapor permitía a los almirantes y 

capitanes conectar sus navíos a una corriente del pasado, una fuente de energía 

externa al espacio y tiempo de la batalla real, a través de la cual los buques lograban 

disparar como si tuvieran alas propias. La superioridad militar británica se vio 

radicalmente robustecida por su capacidad de movilizar aquella mercancía como 

fuerza para arrollar al enemigo. O, como señaló el Observer en referencia a 

Palestina: «El vapor, incluso ahora, casi materializa la idea de omnipotencia y 

omnipresencia militar; está en todas partes, y no hay quien pueda oponerse a él».[41] 

Después de haber demostrado su valía en Palestina, Gran Bretaña estaba preparada 

para proyectar el poder de los combustibles fósiles a lo largo y ancho del planeta. 

* 

El país cuyo destino quedó sellado de forma más inmediata por estos 

acontecimientos fue Egipto. La industria algodonera de Muhammed Ali se 

desmoronó prácticamente de la noche a la mañana. Al extenderse el libre comercio 

por su reino en decadencia, las fábricas del Nilo no pudieron competir con las 

exportaciones británicas, y la razón es bastante sencilla: Egipto no poseía motores 
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primarios modernos. Tampoco poseía energía hidráulica, en tanto el Nilo es un río 

que serpentea lentamente por una pendiente casi imperceptible, sin rápidos ni 

cataratas.Tampoco contaba con energía de vapor. En cambio, las fábricas egipcias 

funcionaban mayoritariamente con energía animal: bueyes o mulas, o incluso 

fuerza física humana para hacer funcionar las máquinas. En comparación a los 

motores a vapor, dichas fuentes de energía eran muy deficientes. Eran débiles, 

irregulares y caóticas. ¿Por qué, entonces, Muhammed Ali simplemente no 

adoptaba el uso de la energía a vapor? De hecho, no había otra cosa que deseara 

más. En sintonía con las tendencias de la industria capitalista, comenzó a 

manifestar, a partir de la década de 1820, una preocupación por el vapor y el carbón 

rayana en la fijación. Entendía que sólo podría hacer frente a Gran Bretaña 

emulando su ejemplo, en fundiciones y fábricas y en los mares, tanto en la 

competencia económica como en la guerra. «Los ingleses han hecho grandes 

descubrimientos, pero el mejor es el de la navegación a vapor», diría al emisario de 

lord Palmerston.[42] 

Pero el vapor exigía su combustible. Alí no poseía reservas. Era muy consciente de 

este problema, al punto de organizar expediciones al Alto Egipto y Sudán y más allá 

con el afán de localizar vetas de carbón. Mi estudiante de doctorado Amr Ahmed 

defendió recientemente su tesis Egypt Ignited: How Steam Power Arrived on the 

Nile and Integrated Egypt into Industrial Capitalism,1820s-76 [“Egipto Encendido: 

cómo el poder del vapor llegó al Nilo y propulsó a Egipto hacia el capitalismo 

industrial, de la década de 1820 a 1876”]. En ella describe cómo la búsqueda de 

carbón impulsó la expansión imperial de Muhammed Alí. Uno de sus motivos al 

conquistar Siria fueron los informes sobre la existencia de carbón en el monte 

Líbano. Y efectivamente, se podía extraer carbón por debajo de las colinas de los 

drusos y maronitas: en 1837, los egipcios consiguieron extraer un volumen 

equivalente al 2,5% de la producción total británica. Al parecer, este carbón libanés 

era de calidad inferior, caro, evidentemente insuficiente para alimentar la transición 

al vapor en las fábricas de El Cairo antes de que los británicos las derribaran. La 

naciente industria del carbón en el Monte Líbano también le generó problemas a 

Alí. La gente fue obligada a trabajar en las minas, y aborrecía el trabajo, al punto de 

que en 1840 hubo sublevaciones contra las fuerzas de Ibrahim Pasha, y la 

insurgencia fue aprovechada por los británicos a favor de sus propios fines políticos. 

La revuelta contra los sueños carboníferos de Alí contribuyó a su caída. Su proyecto 

era crear un imperio fósil en tierras árabes, y como todos los constructores de 

imperios, fue un tirano despiadado (en 1834, el pueblo de Nablus se rebeló contra 

él). Al final, el proyecto se fue al traste, en gran parte porque Alí no supo establecer 

reservas de carbón adecuadas como base del imperio. Sólo cabe especular sobre lo 

que habría ocurrido si las reservas turcas de carbón, que hoy sabemos existen en 

gran cantidad, hubieran caído en sus manos. Poco después de la guerra de 1840, un 
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Muhammed Alí en decadencia exclamó a un visitante británico: «¡Carbón, carbón, 

carbón! Eso es lo único que necesito».[43] 

En la década de 1830, Egipto se balanceaba entre el centro y la periferia. Emprendió 

una industrialización precoz, convirtiéndose brevemente en la principal «economía 

emergente», como se la denominaría hoy, fuera de Europa y Estados Unidos. Pero 

era un momento en el que el acceso a la energía de vapor y al carbón que la 

sustentaba determinaba la suerte de la nación; sin ese boleto de embarque, y 

sufriendo una brusca patada desde arriba, Egipto cayó por la escalera. Las fábricas 

de algodón del Nilo no tardaron en arruinarse. Egipto se convirtió en un importante 

mercado para las exportaciones británicas, y en una fuente aún más importante de 

suministro de algodón en bruto, es decir, un país relegado a la periferia. Después 

de 1840, sufrió la desindustrialización más extrema experimentada en cualquier 

lugar durante el siglo XIX. Hacia 1900, entre el 93% y el 100% de sus exportaciones 

consistían en un único cultivo, un grado de especificación inusual. Dada la 

importancia de Egipto dentro del mundo árabe, este subdesarrollo situó a la región 

en su conjunto en una posición de subordinación respecto a los países capitalistas 

avanzados de Occidente, relación de poder que tan sólo se consolidó con los 

acontecimientos de 1840 y que tuvo resultados muy duraderos. En Egypt Ignited…, 

Amr sigue el rastro de esta historia con asombroso detalle y la manera en que Egipto 

quedó subsumido bajo la economía fósil que giraba en torno a Gran Bretaña; su 

economía acabó impregnada de carbón y vapor, pero se trataba de carbón y vapor 

importados desde Gran Bretaña, utilizados para la producción y el transporte de 

materias primas. Tengo la esperanza que su libro se publique pronto para así leer 

el relato completo. 

* 

El segundo país cuyo destino  en esa época estaba ya escrito en las estrellas es 

Palestina. En 1840, el Imperio Británico propuso por primera vez la colonización de 

ese país por judíos. Más concretamente, el 25 de noviembre, Palmerston escribió a 

Ponsonby, el embajador en Estambul: «Esto es un gran triunfo para todos nosotros» 

-la caída de Akka, hace tan solo unas semanas- «especialmente para usted, que 

siempre sostuvo que el poder de Mehmet colapsaría bajo la presión de un ataque 

europeo». Y luego continuaba: 

Procura intentar hacer lo que puedas por estos judíos; no tienes ni idea de hasta qué 

punto el interés se siente entre ellos; sería extremadamente político [si pudiéramos 

hacer] que el Sultán les diera todo el incentivo y las facilidad para regresar y comprar 

tierras en Palestina; y si se les permitiera hacer uso de nuestros cónsules y 

embajadores como canal de su reivindicación, en otras palabras, se se colocaran 
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virtualmente bajo nuestra protección, regresarían en números considerables, y 

traerían con ellos mucha riqueza.[44] 

57 años antes del primer congreso sionista, 77 años antes de la declaración Balfour, 

107 años antes del plan de partición, el principal arquitecto del Imperio Británico 

durante su apogeo estableció aquí la fórmula para la colonización de Palestina. Por 

alguna razón, este documento en particular parece no haber sido citado nunca en 

toda la historiografía. Pero todo está ahí, encapsulado en una misiva enviada 

durante la euforia posterior a la pulverización de Akka. 

En 1840 se manifestó el primer frenesí de lo que hoy conocemos como proyecto 

sionista. Llevaba unos años gestándose. Como es bien sabido, a finales de la década 

de 1830 se produjo en Gran Bretaña un auge del sionismo cristiano, la doctrina 

según la cual los judíos deben ser reunidos y «restaurados» en Palestina, donde se 

convertirán al cristianismo y precipitarán la segunda venida de Cristo y el comienzo 

de los Últimos Días. El principal propulsor de este evangelio fue el conde de 

Shaftesbury, emparentado por matrimonio con lord Palmerston; intentó sacar el 

máximo partido de este vínculo familiar, pero cada vez que hablaba con el secretario 

de Asuntos Exteriores, se veía obligado a dejar de lado sus argumentos religiosos. 

En cambio, le acribilló a informes detallando «los potenciales productivos de la 

Tierra Santa», que «durante siglos han sido totalmente descuidados». Si tan sólo 

Gran Bretaña se decidiera a insertar judíos en ella, Palestina podría convertirse en 

un proveedor de algodón en bruto y en un mercado para productos manufacturados, 

y «nuestros capitalistas podrían verse tentados a invertir grandes sumas en 

maquinaria y cultivos».[45] Tras una cena con Palmerston el 1 de agosto de 1840, el 

piadoso pero astuto Shaftesbury anotó en su diario: «me veo obligado a argumentar 

política, financiera y comercialmente; estas consideraciones son las que dan en el 

blanco».[46] Pero la escatología y el imperio no eran necesariamente incompatibles. 

Shaftesbury consiguió que Gran Bretaña abriera un consulado en Jerusalén en 1838; 

no fue por casualidad, por tanto, que ese mismo año Gran Bretaña se introdujera en 

la región mediante el tratado de Balta Liman. Dios y Mammón resultaron congeniar 

bastante bien. Lady Palmerston, la esposa del secretario de Asuntos Exteriores, con 

quien al parecer formulaba sus opiniones, leyó la caída de Akka en su Biblia: 

No puede ser coincidencia que todo haya sucedido de este modo. Tengo la 

impresión de que se trata de la restitución de los judíos y del cumplimiento de las 

Profecías. (…) Es ciertamente muy curioso y Acre parece haberse derrumbado al 

igual que los muros de Jericó, y el ejército de Ibrahim haber sido dispersado de la 

misma manera que las innumerables huestes que eran enemigas de los judíos, como 

se lee en el Antiguo Testamento.[47] 
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Ya aquí cabe señalar que se trataba de una fantasía totalmente gentil, cristiana, 

blanca y anglosajona, en la que los judíos mismos que en ese momento vivían en 

Medio Oriente o en otros lugares no desempeñaban ningún rol activo. 

El propio lord Palmerston vio que la destrucción de Akka era un claro signo no del 

fin de los tiempos, sino de una nueva era de prosperidad. La industria algodonera 

dejaría de estar constreñida a falta de mercados. Tras lo que denominó «la 

postración de Mehmet Alí», Palmerston reafirmaba su filosofía general: 

Debemos hacer un esfuerzo permanente por encontrar nuevas necesidades para los 

productos de nuestra industria en otras partes del mundo. El mundo es lo 

suficientemente grande y las necesidades de la raza humana lo suficientemente 

amplias como para satisfacer la demanda de todo lo que podamos fabricar; pero es 

tarea del gobierno abrir y asegurar las rutas para el mercader.[48] 

Era en este plan que los judíos tenían un rol por desempeñar. En otra carta -y este 

documento se ha citado con relativa frecuencia- Palmerston decía a Ponsonby que 

convenciera al sultán de «alentar a los judíos a regresar y establecerse en Palestina, 

ya que la riqueza que traerían con ellos aumentaría los recursos en los dominios del 

sultán»; además, un asentamiento judío serviría «como freno a cualquier designio 

perjudicial futuro que pudieran tramar Mehmet Alí o su sucesor».[49] En lo que duró 

la «crisis oriental», Palmerston dictaminaba una y otra vez tal razonamiento en las 

cartas que enviaba a su embajador: un «retorno» de los judíos a Palestina 

introduciría «un gran número de capitalistas pudientes»; si el sultán los aceptaba , 

se ganaría la amistad de las «clases poderosas de este país» (es decir, del Reino 

Unido); «el capital y la industria de los judíos aumentarían en gran medida sus 

ingresos y aumentarían en gran medida la fuerza de su imperio».[50] En esto 

podemos reconocer una cierta radiografía del sionismo imperialista. En tanto los 

judíos estarían atados a la metrópoli, otorgarles Palestina ayudaría a desplegar el 

desarrollo capitalista y evitaría el surgimiento de nuevos contendores recalcitrantes 

en la región. 

El 17 de agosto, mientras Charles Napier bajaba y subía por la costa libanesa a 

bordo del Gorgon, el Times publicó un artículo en el que argumentaba que un 

asentamiento judío en Palestina funcionaría como «una trinchera frente a la 

invasión de la tiranía sin ley y la degeneración social»; en resumen, sería «ventajoso 

para los intereses de la civilización en Oriente».[51] Los destacamentos de avanzada 

del sionismo estaban formados por oficiales de la burocracia imperial, algunos de 

ellos recién llegados del campo de batalla. Un coronel llamado Churchill -Charles 

Henry, pariente lejano del más famoso Winston-, quien había comandado las 

fuerzas británicas que marcharon por Damasco a principios de 1841, reunió a varios 

dignatarios en un salón y pronunció un discurso: 
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Así es, amigos míos, hubo una vez un pueblo judío, ilustre en las artes y 

renombrado en la guerra. Estas hermosas llanuras y valles, ahora ocupados por 

el árabe salvaje y errante, en los que la desolación ha fijado su férreo sello, 

alguna vez se deleitaron con la exuberancia de sus fértiles y abundantes 

cosechas, y resonaron con los cantos de las hijas de Sión. ¡Que se acerque la 

hora de la liberación de Israel![52] 

Este Churchill era muy consciente de que no existía, como él mismo dijo, «una 

fuerte noción entre los judíos europeos de regresar a Palestina».[53] El deseo de los 

judíos por quedarse donde vivían le frustraba. Igualmente frustrante era que su 

gobierno se aferrara a la política de mantener al Imperio Otomano intacto, bajo la 

tutela y custodia británicas. Él deseaba verlo hecho trizas, y la colonización judía 

de Palestina proporcionaría el martillazo adecuado para ello. En una larga carta a 

Moses Montefiore, presidente de la Junta de Diputados de los Judíos Británicos, 

enviada desde Damasco, donde se había instalado como cónsul, Churchill le 

exhortaba a convencer a sus compatriotas judíos de que se trasladaran a Palestina, 

y quizá también a Siria: 

terminaría usted por obtener la soberanía de, al menos, Palestina. (…) Estoy 

perfectamente seguro de que estos países deben ser rescatados de las garras de 

gobernantes ignorantes y fanáticos, que la marcha de la civilización debe 

progresar, y sus diversos elementos de prosperidad comercial deben ser 

desarrollados. Es inútil quedarse de brazos cruzados observando como aquello 

nunca será el caso bajo el despotismo torpe y decrépito de los turcos o los 

egipcios. Siria y Palestina, en resumidas cuentas, deben ser tomadas bajo 

protección europea y gobernadas según el sentido y el espíritu de la 

administración europea. En última instancia, a esto hay que llegar. 

Churchill imaginó una entidad judía en Palestina bajo la protección de Gran 

Bretaña y sus aliados, armada para la «defensa contra las incursiones de los árabes 

beduinos».[54] 

Otro hombre que se apresuró en llegar a Palestina durante este propicio momento 

fue George Gawler. Recién trasladado desde Australia Meridional, donde había sido 

gobernador, escribió un panfleto titulado «Pacificación de Siria y Oriente: 

Sugerencias prácticas para el establecimiento de colonias judías en Palestina, el 

remedio más mesurado y sensato frente a las miserias de la Turquía asiática». Viajó 

a Palestina a comienzos de la década de 1840 y de algún modo se las arregló para 

percibirla como «un país fértil, nueve décimas partes del cual yacen desoladas». 

Según él, la tierra yacía vacía, salvo por unos pocos «analfabetos e itinerantes 

Bedawy» que de tanto en tanto se encontraban en «ciudades desiertas y llanuras 

cubiertas de arbustos espinosos». Su solución: «REPOBLAR LAS CIUDADES Y 

CAMPOS DESIERTOS DE PALESTINA CON EL PUEBLO ENÉRGICO», a 
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saber, los judíos, que la convertirían en un próspero mercado bajo el alero de una 

«fuerza naval patrullando frecuentemente las costas», es decir, los vapores 

británicos.[55] Un amigo de Palmerston, E. L. Mitford, también concebía que 

Palestina era un lugar «estéril y desolado». La colonización judía traería «bondades 

a Inglaterra y se haría sentir en los desdichados corazones y hogares de los pobres 

manufactureros de Manchester, Birmingham y Glasgow»; de particular 

importancia, impulsaría una implantación basada en combustibles fósiles, en la 

región y más allá.[56] Un Estado judío independiente bajo protección británica 

«pondría la gestión de nuestra red de comunicación a vapor enteramente en 

nuestras manos y nos situaría en una posición de mando en el Levante desde la cual 

frenar intentos de intromisión, abrumar a quienes se declaren abiertamente 

enemigos y, si fuera necesario, repeler su avance».[57]Tal era la fórmula estampada 

por los acontecimientos de 1840. 

Este fue, pues, el momento de la concepción de dos nociones interrelacionadas: 

uno, que no existe ningún pueblo en Palestina; dos, que la tierra debe tomarse por 

fuerza de la tecnología basada en los combustibles fósiles. En cuanto a la primera, 

los sionistas contemporáneos debaten sobre quién formuló por primera vez el lema 

«una tierra sin pueblo para un pueblo sin tierra», pero hay consenso en que apareció 

alrededor del año 1840. Algunos apuntan a un artículo que Shaftesbury escribió en 

el Times en 1839, en el que utilizó la frase «Tierra sin pueblo – pueblo sin tierra»: 

hoy, Tierra sin pueblo suena quizá algo más escalofriante. Otros atribuyen el honor 

a su compañero sionista cristiano Alexander Keith, que se embarcó en una 

expedición a Palestina en 1839 y se las arregló para regresar con la impresión de que 

se trataba de un «país sin pueblo» que clamaba por la llegada de «un pueblo sin 

país». Las ciudades y pueblos de Palestina estaban «desolados y deshabitados»; 

desde Gaza hasta al-Jalil, todo lo que Keith podía observar eran «lugares desiertos 

y pueblos en ruinas, ninguno de ellos habitado».[58] Pero ahora había ocurrido un 

milagro. «Como si el Señor lo hubiera ordenado», escribió Keith sobre Akka, «una 

bomba penetró en un polvorín almacenado por la defensa y voló todo el arsenal por 

los aires, como para demostrar que el momento había llegado en que la última 

fortaleza de Palestina llegara a su término, y piedra a piedra la esparció sobre el 

suelo» -piedra a piedra la esparció sobre el suelo- «como si tampoco estuvieran 

lejanos los tiempos en que manos extranjeras encontraran otro trabajo, y levantaran 

las murallas en ruinas de otra forma. (…) Acre cayó en suerte de cierta tribu de 

Israel».[59] 

Que no existía gente viviendo en esa tierra pasó a convertirse en un tema recurrente 

de los comentarios británicos sobre Palestina. Shaftesbury informó a Palmerston de 

que la colonización judía sería «el modo más barato y seguro de proveer para los 

yermos de esas regiones despobladas».[60] El Morning Post publicó un típico 

artículo en el que se afirmaba que «Siria y Palestina están despobladas», territorios 
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vacíos en los que los «hijos» del «desierto árabe» no habían logrado «establecerse y 

consolidar su nacionalidad». Se calculaba que el año 1840 coincidía con una profecía 

bíblica de la restitución judía.[61] Tal fusión de escatología e imperio se puso muy 

de moda después de Akka, como se aprecia en el que es quizás el tratado más 

peculiar que surgió en esta época, un revoltijo de 350 páginas de exégesis y 

realpolitik y fetichismo del vapor titulado «Los reyes de Oriente», de autoría 

anónima. En él una vez más se afirmaba que Palestina poseía “pocos” habitantes, 

y  la caída de Akka era alabada como producto de una intervención divina mediante 

el vapor, el pilar del poderío británico.[62] Como evidencia del significado metafísico 

de Akka, el autor citaba un informe de primera mano sobre cómo «la ciudad no es 

más que un gran montón de ruinas: ni una sola casa del lugar, por pequeña que sea, 

ha escapado a la furia de nuestro disparo. (…) Todo es el más amplio testimonio de 

la inigualable precisión de nuestros cañones» – alabado sea el Señor: «miles de su 

guarnición se cuentan entre los moribundos y los muertos».[63] Ergo, la restauración 

era inminente. Este autor afirmaba que «los judíos comienzan a regresar a 

Judea».[64] 

Dos versículos de la Biblia arrojaban una luz particular sobre este proceso. Al 

comienzo del capítulo 18 de Isaías, en la versión King James, leemos: «¡Ay de la 

tierra que hace sombra con las alas, que está más allá de los ríos de Etiopía!  Que 

envía embajadores a través del mar, en naves de juncos sobre las aguas, diciendo: 

Id, veloces mensajeros, a una nación dispersa y desolada»[65] – ¿de qué clase de 

naves hablaba aquí el profeta? Evidentemente, debía de referirse a los barcos a 

vapor británicos[66], que eran los que enviaban embajadores por mar para abrir 

Palestina a los judíos. De esto, el autor dedujo una profecía novedosa: Gran Bretaña 

«EMITIRÁ UNA PROCLAMACIÓN, garantizando su protección a todos los 

judíos que regresen a Siria».[67] 

Así también, la manía cruzó el Atlántico y llegó a los Estados Unidos de América. 

En las semanas previas a la caída de Akka, una influyente publicación periódica 

relativamente progresista, The Western Messenger, entendía la dirección en la que 

soplaba el viento. «Ahora que los buques a vapor navegan por la bahía de Alejandría, 

que surcan las aguas del Nilo y que se oye el rugido de las locomotoras a vapor 

corriendo sobre las vías férreas, ¿acaso no es moralmente cierto que el poder 

musulmán ha cesado?» Había llegado el momento de «dar a los judíos la posesión 

de Palestina».[68] Tomarían posesión de la tierra y la defenderían a punta de poderío 

militar, y desde ese lugar toda clase de beneficios comenzarían a fluir hacia 

Occidente. Pero el primer sionista estadounidense de importancia, que, a diferencia 

de casi todos sus homólogos británicos, resultó además ser judío, fue Mordecai 

Manuel Noah, que en 1844 pronunció su Discurso sobre la Restauración de los 

Judíos.[69] Nunca visitó Palestina, pero pareciera haberse enterado por viajeros 

británicos de que «la tierra se encuentra despoblada», aunque relató que «se 
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encuentran aceitunas y aceite de oliva por doquier», y que el trigo, el maíz, el 

algodón y el tabaco crecen en las llanuras y colinas, y «las uvas de la variedad más 

grande crecen por todas partes». Ahora se estaban produciendo «grandes e 

importantes revoluciones» en aquella tierra. Noah se aferró a la opinión de que la 

desaparición de Alí auguraba «la organización de un poderoso gobierno en Judea», 

e imploró a EE.UU. que lo acogiera bajo su alero.[70] 

Noah también leyó Isaías 18. Profundizó un poco más en la exégesis al leerlo 

directamente en hebreo y descubrir que el profeta llamaba gomey a las naves. Esta 

palabra hebrea también podría significar «un ímpetu, una fuerza propulsora», una 

prueba más de que el profeta se refería al vapor. Pero en la interpretación de Noah, 

la fuerza de vapor sería estadounidense, no británica. «La tierra que se extiende más 

allá de los ríos de Etiopía es América» y los barcos «nuestros barcos a vapor», con 

la misión divina de asentar a los judíos en Palestina.[71] «El descubrimiento y la 

aplicación del vapor serán un gran colaborador en la promoción de este interesante 

experimento». Ha colocado a los judíos americanos «a pocos días de viaje de 

Jerusalén. Nuestro comercio mediterráneo y levantino, hasta ahora muy 

descuidado, resurgirá, y ofrecerá facilidades para llegar directamente a Palestina 

desde este país».[72] Volviendo a la opinión corriente de que en ese momento el lugar 

no presentaba actividades económicas, Noah anticipó que «los puertos del 

Mediterráneo se abrirán de nuevo al ajetreado zumbido del comercio; los campos 

volverán a dar fructífera cosecha».[73] Concebía un futuro en el que 

todo el territorio que rodea Jerusalén, incluidos los pueblos de Hebrón, Safat, 

Tiro, también Beirut, Jaffa y otros puertos del Mediterráneo, estarán poblados 

por judíos emprendedores. Los valles del Jordán serán ocupados por agricultores 

del norte de Alemania, Polonia y Rusia. Los comerciantes ocuparán los puertos 

marítimos, y los lugares más prominentes dentro de las murallas de Jerusalén 

serán adquiridos por los ricos y piadosos de nuestros hermanos. 

Algunas profecías sí se cumplen. 

* 

¿Qué podemos concluir de todo esto? Aquí se nos presenta el primer momento de 

articulación: el momento que puso en marcha la globalización del vapor mediante 

su despliegue en la guerra fue a su vez el momento que concibió el proyecto 

sionista. Pero no se trata necesariamente de una sincronía perfecta. El sionismo 

todavía era sólo una idea incipiente. Ningún asentamiento judio apareció en 

Palestina a raíz de 1840; en sentido estricto, los Palmerston, Shaftesbury, Churchill, 

Gawler, Noah y los demás, fracasaron. Se adelantaron medio siglo a su tiempo. Pero 

cuando el movimiento sionista finalmente fue ensamblado, fue como una 

locomotora que podía colocarse sobre rieles ya trazados e instalados por el Imperio 
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Británico a contar de 1840: las clases dominantes de la metrópoli ya habían ideado 

la lógica de su colonia satélite en Palestina, aunque tan sólo fuese su imagen mental. 

El sionismo no se materializó en 1840, como sí lo hizo el ejercicio de la violencia 

impulsada por el vapor. Podríamos concluir de ello que esta última tuvo una 

primacía causal en la historia. El sionismo existió primero a nivel de 

superestructura, sobre la base del imperio fósil. 

No digo esto con la pretensión de hacer un descubrimiento revolucionario. Los 

amplios contornos de esta historia pueden encontrarse en la historiografía existente, 

incluido el trabajo reciente más comprometido y sostenido con el periodo, a saber, 

Tierras Prometidas: los británicos y el Oriente Próximo Otomano [‘Promised 

Lands: The British and the Ottoman Middle East’], de Jonathan Parry. Parry relata 

cómo los británicos se introdujeron en la región mediante el vapor. «A contar de la 

década de 1830», escribe, «la fuerza del vapor se perfiló como una valiosa 

herramienta para intimidar a los árabes y hacerles sentir el poderío británico».[74] 

Más allá del Levante, dos territorios árabes en particular fueron sometidos a dicho 

poderío: Yemen e Irak. En 1839, Adén fue ocupada y anexada como estación de 

aprovisionamiento de buques a vapor; a finales de la década de 1830, se realizaron 

varios experimentos de circuitos de comunicación a vapor a lo largo del curso del 

río Éufrates. Hacia 1841, tras quitar del camino a su principal obstáculo, «su 

supremacía naval regional era indiscutible». Parry añade recatadamente que «la 

cuestión de si acaso el vapor podría civilizar a los árabes era una pregunta para la 

posteridad».[75] Parry sigue la tradición de los escritores de historia británicos, 

moderados caballeros bebedores de té que se niegan a sacar implicaciones o a 

seguir líneas; también evade cautelosamente la economía política y reprime los 

cerros de evidencias acerca de la manera en que la dinámica de la acumulación de 

capital impulsó la expansión hacia Oriente Próximo, evidencias de las que aquí sólo 

he proporcionado una pequeña muestra. Pero el lector atento podrá sin duda 

discernir el arco narrativo. 

«Una gran parte de lo que los británicos alguna vez pensaron acerca de Oriente 

Próximo ya se había pensado hacia 1854», afirma Parry.[76] Calibrando un poco esta 

aseveración podemos afirmar que una gran parte de las cosas que los británicos y 

los estadounidenses pensaron alguna vez sobre Palestina ya se había pensado hacia 

1844. Y todo comenzó con una superioridad tecnológica extrema, la penetración en 

la región por medio de máquinas de vanguardia alimentadas por combustibles 

fósiles. Ese tipo de sometimiento se mantendría hasta nuestros días; lo que ocurrió 

en 1840 no fue una intrusión efímera, como las campañas de Napoleón. Los 

británicos no se desligaron de Oriente Próximo, sino que se adentraron cada vez 

más en él, hasta que, en la última década del siglo XIX, tras ocupar Egipto, su 

poderío aumentó lo suficiente como para dejar el del Imperio Otomano disminuido 

y poner así en marcha la colonización de Palestina. Lo único que hizo el Reino 
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Unido fue compartir este poder con Estados Unidos y luego transferirlo. Pero como 

atestigua el bombardeo en curso de Yemen, los británicos siguen estando muy 

presentes. 

Tal vez sean necesarias algunas palabras adicionales sobre la dialéctica entre mente 

y materia. En aquel momento de 1840 se dio una extraña espiral de realidad y 

fantasía: los británicos realmente redujeron una ciudad palestina a nada más que 

un amasijo de ruinas. Entonces empezaron a imaginar que toda Palestina era un 

paisaje ruinoso, desolado, desierto, despoblado; elaboraciones fantasiosas en el 

mejor de los casos, pero representaciones bastante adecuadas de cómo debe haber 

lucido Akka después del 3 de noviembre. Unas cuantas vueltas más en la espiral y 

el vaciado imaginario del territorio se convierte en precursor de lo real. «Tierra sin 

pueblo», rezaba la fórmula de la Nakba. Siempre pioneros, los británicos 

emprendieron una eliminación prefigurativa del pueblo palestino. En ese momento, 

curiosamente, los judíos todavía tenían una posición bastante simétrica a la de los 

palestinos: existían como personajes de la trama, pero exclusivamente en el reino 

de la imaginación. Los judíos reales no figuraban. Ellos no clamaban por abandonar 

sus hogares y asentarse en Palestina; más bien, al contrario, como incluso ha 

observado un erudito sionista, «los judíos británicos se oponían a “cualquier cosa 

que pudiera llegar a amenazar su estatus de ingleses ‘hechos y derechos’.» Los 

judíos ingleses sólo podían sentirse avergonzados ante la insinuación de que 

esperaban ansiosamente volver a Palestina».[77] El sionismo, antes de ser judío, fue 

imperial. 

Pero, por supuesto, con el tiempo, judíos no ficticios serían reclutados para el 

proyecto sionista, y los palestinos no ficticios serían borrados de la existencia física 

en su propia tierra. Situado en este contexto historiográfico de larga duración, el 

genocidio de Gaza no parece tan accidental. En su informe a la ONU, Albanese es 

lo suficientemente valiente como para recurrir a la escuela de estudios coloniales 

para dar una explicación. Escribe: «Las acciones de Israel han sido impulsadas por 

una lógica genocida que forma parte integral de su proyecto colonial de 

asentamiento en Palestina, poniendo de manifiesto una tragedia anunciada». El 

exterminio genocida es el ápice del colonialismo de poblamiento, y en Palestina, a 

contar de 1948, «desplazar y borrar la presencia árabe indígena ha sido una parte 

inevitable de la formación de Israel como “Estado judío”».[78] Por supuesto, tiene 

razón. Pero el colonialismo de poblamiento en Palestina nunca se sostuvo por sí 

mismo y nunca podría haberlo hecho. Y la tragedia fue predicha mucho antes de 

Yosef Weitz[79] y los de su calaña. En sentido figurado, los palestinos fueron 

expulsados de Palestina ya 183 años antes de este genocidio; con algunas 

interrupciones y contratiempos, la materialización y la escalada del acto se puso en 

marcha a partir de entonces. Consideremos las palabras de Isaac Herzog, 

presidente de la ocupación, aducidas por Albanese como un ejemplo de intención 
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genocida: en octubre y noviembre, afirmó que su entidad lucha en nombre de 

«todos los Estados civilizados… y los pueblos», contra «una barbarie que no tiene 

cabida en el mundo moderno»; que «arrancará de raíz el mal y será bueno para toda 

la región y el mundo».[80] Estas palabras podrían perfectamente haber sido puestas 

en su boca por los anglo-sionistas de 1840. 

Podríamos parafrasear el lema de la escuela de estudios coloniales y afirmar que el 

apoyo imperial a la entidad sionista es una estructura, no un acontecimiento. Según 

procederé a argumentar brevemente, dicha estructura se fue fraguando gracias al 

poder excepcional concedido a aquellos que disponían de combustibles fósiles y ha 

seguido funcionando de esa manera, pero antes de lanzarme a ello, permítanme 

señalar una última cosa sobre 1840: el relato que he hecho aquí es incompleto y 

parcial. Lo más problemático es que se basa exclusivamente en fuentes inglesas. 

No leo árabe, por lo que no puedo decir si existe una historiografía árabe de 1840. 

Parry tampoco lee árabe, pero nos dice: «Existen muchos archivos no-anglosajones 

que parecieran no haber sido explorados a cabalidad por nadie».[81]  Sean cuales 

sean las fuentes árabes de 1840 y alrededores, e independiente de lo que se diga 

acerca de este primer contacto con el poder del vapor y las nociones del sionismo, 

aún no han dejado huella en la literatura inglesa. Una investigación en profundidad 

sobre este momento debiese comenzar por indagar fuera de la metrópoli. 
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La destrucción de Palestina es la 

destrucción de la Tierra 

Parte 2 

 
Ilustración realizada con una estampilla argelina conmemorando la matanza de Deir Yasin en Palestina 

 

Seré sumamente breve y sinóptico en lo que sigue. Al momento en que se conformaron las 

primeras colonias sionistas, en la prensa occidental se publicaban exaltados informes: «Los 

judíos que ahora se dirigen a Palestina llevan consigo el espíritu progresista del siglo, y 

dentro de poco, los viajeros que lleguen a ese país podrán oír el silbido del vapor, el estrépito 

de la maquinaria, y escuchar a su alrededor el bullicio del comercio en lugar de la tradicional 

apatía y languidez de Oriente», se regocijaba el National Repository en 1877.[1] Cuando el 

Imperio Británico ocupó Palestina y se dispuso a hacer efectiva la declaración Balfour, el 

combustible fósil de la época ya no era el carbón. Era el petróleo. Se habían localizado 

prometedores yacimientos en los países aledaños al Golfo Pérsico,  y el proyecto industrial 

matriz del Mandato[2] llegó a ser el oleoducto que llevaría petróleo en bruto desde Irak, 
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cruzando el norte de Cisjordania y Galilea, hasta llegar a la refinería de Haifa. El Mandato 

como tal no puede entenderse al margen del creciente control sobre la región en función 

del petróleo; y el Mandato utilizó el petróleo para reasignar tierras palestinas a los judíos. 

En su próximo libro Heat: A History [“Una historia del calor”], una historia 

maravillosamente detallada en torno a las altas temperaturas y los combustibles fósiles en 

Oriente Próximo, On Barak, relata, entre otras muchas cosas, cómo el Yishuv [3] le arrebató 

la producción de cítricos a los palestinos al conectarse a los circuitos más modernos de la 

tecnología: regando sus huertos con bombas alimentadas por combustibles fósiles, 

cargando sus frutos en camiones, transportándolos por carretera hacia los puertos y 

descargándolos en vapores hacia el mercado europeo: una simbiosis con el imperio fósil 

mediante la cual se logró arrebatarle a los nativos su icónica citricultura. Las autoridades del 

Mandato regularmente privilegiaron la construcción de carreteras precisamente entre 

colonias. La infraestructura basada en petróleo puso el desarrollo de Palestina en manos de 

los asentamientos de las llanuras costeras y la orientó hacia sus patrocinadores del otro lado 

del océano. 

Cuando las fuerzas sionistas comenzaron a aterrorizar a la población palestina de Haifa para 

así expulsarlos de la ciudad, Ilan Pappe nos cuenta que «ríos de petróleo y combustible en 

llamas [fueron] derramados ladera abajo». [4] Cuando los altos mandos del imperio 

estadounidense discutían si acaso probar suerte con los sionistas durante la Nakba, 

pensaban ante todo en sus intereses petroleros. Algunos argumentaban que les iría mejor 

respaldando a los árabes. Pero como ha demostrado Irene L. Gendzier en Dying to Forget: 

Oil, Power, Palestine and the Foundations of U. S. Policy in the Middle East [“Muriendo por Olvidar: 

Petróleo, Poder, Palestina y los Orígenes de la política estadounidense en Oriente 

Próximo”], el gobierno se dejó influir por el argumento de que una victoria palestina 

«aumentaría la autosuficiencia, las exigencias y el poder de negociación de los árabes», 

mientras que el establecimiento del Estado de Israel «tendría un efecto tranquilizador sobre 

los árabes y les haría recuperar su justo sentido de la proporción»; además, «el Yishuv es un 

elemento progresista occidental, que será un gran estimulante para cualquier progreso social 

en Oriente Próximo, y que abrirá nuevos mercados comerciales». [5] Las compañías 

petroleras estadounidenses parecen haber convergido en torno a la opinión de que el 

control sobre los yacimientos se vería indirectamente reforzado al tener a Israel como aliado 

en la región. Y eso fue lo que ocurrió durante los años 50 y 60, la edad de oro de las Siete 

Hermanas[6] y del petróleo del Golfo. Cuando Estados Unidos se asumió como el principal 

patrocinador de Israel después de 1967, la defensa de este status quo se convirtió en la 

preocupación primordial. En The Global Offensive: The United States, the Palestine Liberation 

Organization, and the Making of the Post-Cold War Order [“La Ofensiva Global: Estados Unidos, 

la Organización de Liberación Palestina, y la fabricación del orden post-Guerra Fría”], Paul 

Thomas Chamberlin describe la manera en que Estados Unidos concebía la liberación 

palestina como una amenaza para su dominio sobre Oriente Próximo en su conjunto, con 

todas sus inestimables reservas de petróleo. A la inversa, «Israel rápidamente demostraba 
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su valor como activo estratégico clave en Oriente Próximo y como modelo de policía 

regional en el Tercer Mundo».[7] Prueba de dicha lógica fue el acontecimiento conocido 

como Septiembre Negro, una de las eternas recurrencias, descrita en una carta de Yasir 

Arafat del 22 de septiembre de 1970: «Ammán arde por sexto día seguido. (…) Los cuerpos 

de miles de los nuestros se pudren bajo los escombros».[8] 

Todo esto -a esta altura debería haber quedado claro- siguió las directrices fijadas por un 

guión formulado por primera vez en 1840. Si el Plan Dalet fue el guión del proyecto colonial 

de asentamiento que, a partir de 1948, guió la destrucción de Palestina, fue precedido 

mucho antes por -y encontró sus condiciones de existencia en- la visión imperialista de una 

entidad impuesta en la tierra de Palestina para la protección de los intereses del eje 

capitalista: acceso a materias primas y mercados, prevención del surgimiento de proyectos 

subversivos, establecimiento de zonas de contención y contrapesos contra rivales más 

distantes. En 1840, fueron el algodón, Mohamed Alí y la Rusia zarista. 127 años más tarde, 

al término de la ocupación, fueron el petróleo, las luchas de liberación del Tercer Mundo y 

la Unión Soviética. Se trata de una estructura muy profunda, no de uno o dos 

acontecimientos; una acumulación y una escalada extendida a lo largo de dos siglos, una 

agudización e intensificación de patrones que se desarrollaron por primera vez a principios 

del siglo XIX y que, no por casualidad, coinciden con la forma temporal del propio 

calentamiento global. He señalado muy rápida y someramente otros tres momentos 

cruciales de articulación. De 1917 en adelante, la ocupación británica de Palestina formó 

parte de un proyecto de transformación de Oriente Próximo en un pilar fundamental para 

el capital fósil debido a los recursos petrolíferos de la zona. De 1947 en adelante, el apoyo 

occidental al nuevo Estado sionista se basó en la consumación de ese orden; y de 1967 en 

adelante, ha consistido en su defensa a toda costa. Los pasos en el camino hacia la 

destrucción de Palestina han sido simultáneamente los pasos en el camino hacia la 

destrucción de la Tierra. 

* 

Si damos un salto a la situación actual, en primer lugar debiésemos considerar el rol que 

cumple el Estado de Israel dentro del frenesí por los combustibles fósiles en curso. En 

Overshoot, Wim y yo mostramos con cierto detalle cómo durante la década de 2020 hasta 

hoy se ha producido una expansión acelerada de la producción de combustibles fósiles, 

justo cuando había que frenarla y revertirla -un desmantelamiento sostenido- para que el 

mundo evitara un calentamiento de más de 1,5 o 2 grados. Esta expansión no se detiene, 

sigue y sigue, no para, y continúa y acelera su paso. Hace poco The Guardian informaba que 

las empresas y los Estados siguen impulsando nuevos proyectos petrolíferos y gasíferos de 

magnitudes cada vez mayores. El país que lidera la expansión es, por supuesto, Estados 

Unidos; el segundo en la lista es Guyana, pero únicamente porque ExxonMobil ha 

encontrado su tesoro más reciente afuera de sus costas. Y por primera vez, la entidad 

sionista está esta vez directamente implicada. Una de las muchas fronteras de la extracción 
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de petróleo y gas es la cuenca del Levante, a lo largo de la costa que va desde Beirut hasta 

Gaza, pasando por Akka. Dos de los principales yacimientos de gas descubiertos aquí, 

llamados Karish y Leviatán, se encuentran en aguas reclamadas por El Líbano. ¿Cómo se 

posiciona Occidente ante esta disputa? En 2015, Alemania vendió cuatro buques de guerra 

a Israel para que pudiera defender mejor sus plataformas de gas ante cualquier eventualidad. 

Siete años más tarde, en 2022, cuando la guerra en Ucrania provocó una crisis en el mercado 

del gas, el Estado de Israel se elevó por primera vez a la categoría de exportador de 

combustibles fósiles de notoriedad, suministrando gas a Alemania y a otros Estados de la 

UE, al igual que petróleo en bruto desde Leviatán y Karish, que entraron en 

funcionamiento en octubre de ese año, lo cual consolidó el alto estatus de Israel en este 

ámbito. 

Un año más tarde, la operación Diluvio de Al Aqsa puso un cierto freno a la expansión. Y 

es que supuso una amenaza directa para la plataforma de gas de Tamar, que puede verse 

desde el norte de Gaza, cuando el día está despejado; como se encuentra dentro del rango 

de disparo de cohetes, la plataforma tuvo que ser clausurada. Uno de los principales 

involucrados en el yacimiento de Tamar es Chevron. El 9 de octubre, el New York Times 

informaba que: «Los encarnizados combates podrían frenar el ritmo de las inversiones 

energéticas en la región, precisamente cuando los prospectos para un Mediterráneo oriental 

como núcleo energético habían comenzado a despegarse. Israel era uno de los pocos países 

en Oriente Próximo sin importantes recursos petrolíferos descubiertos. Ahora, el gas 

natural se ha convertido en un pilar de su economía». Pero la resistencia palestina tiene el 

potencial de echar abajo toda esta ecuación. Con todo, cinco semanas después del 7  de 

octubre, cuando la mayor parte del norte de Gaza había sido cómodamente convertida en 

escombros, Chevron reanudó las operaciones en el yacimiento de gas de Tamar. En 

febrero, anunció otra ronda de inversiones para expandir aún más la producción. A finales 

de octubre, al día siguiente de que comenzara la invasión terrestre de Gaza, el Estado de 

Israel concedió 12 licitaciones para la exploración de nuevos yacimientos de gas; una de las 

empresas que las adquirió fue British Petroleum, la misma que descubrió petróleo por 

primera vez en Oriente Próximo y construyó el oleoducto Kirkuk-Haifa. 

Pero ahora la imbricación va en ambos sentidos. En los últimos años, el capital israelí se ha 

convertido en uno de los principales protagonistas de la expansión de la producción de 

petróleo y gas en el Mar del Norte. Una de las empresas con sede en Tel Aviv es Ithaca 

Energy, punta de lanza de la extracción frente a Akka, así como en las islas Shetland: 

actualmente es dueña de una de las plantas de hidrocarburos más destructivas emplazadas 

en el sector británico del Mar del Norte, el yacimiento de Cambo, posee una quinta parte 

de otro, el yacimiento de Rosebank, y realiza insaciablemente nuevas exploraciones en busca 

de más. Cuando Ítaca entró en la bolsa de Londres en 2022, fue la mayor salida en la bolsa 

de ese año. British Petroleum busca gas en los mares de Palestina mientras Ítaca lo busca 

en los mares de Gran Bretaña: nunca se había visto una armonía tal. El genocidio se 

desarrolla en un momento en que el Estado de Israel está mucho más integrado en la 
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acumulación primitiva de capital fósil de lo que jamás estuvo. Los palestinos, en cambio, 

no tienen nada que ver en este proceso: ni plataformas, ni perforaciones, ni oleoductos, ni 

empresas que coticen en la Bolsa de Londres. No así los árabes de los EAU, Egipto y Arabia 

Saudí, por supuesto. Tal es la economía política de los Acuerdos Abraham y sus previsibles 

consecuencias: una unificación del capital israelí y del Golfo en el proceso de acumular 

riqueza por medio de la extracción de petróleo y gas. Esta es la ecología política de la 

normalización: una sacralización del business-as-usual que primero destruye Palestina, y luego 

la Tierra. 

* 

La destrucción de Gaza es llevada a cabo por tanques y cazabombarderos que dejan caer 

sus proyectiles sobre el territorio, por Merkavas y los F-16 que derraman su fuego infernal 

sobre los palestinos, por cohetes y bombas que lo reducen todo a escombros -y ello sólo es 

posible una vez que la fuerza explosiva de la combustión de hidrocarburos los ha colocado 

en la trayectoria correcta. Todos estos vehículos militares funcionan con petróleo. Al igual 

que los vuelos de abastecimiento procedentes de Estados Unidos y los Boeing que 

transportan cargamentos de misiles a lo largo de un puente aéreo permanente. Un primer 

análisis, provisorio y conservador, concluyó que las emisiones causadas durante los 

primeros 60 días de la guerra equivalían a las emisiones anuales de entre 20 y 33 países de 

bajas emisiones: un alza abrupta, una columna de CO2 que se eleva sobre los escombros de 

Gaza. Si repito el punto acá es porque el ciclo se repite por sí mismo, y sólo crece en escala 

y tamaño: las fuerzas occidentales pulverizan los barrios de Palestina movilizando la 

ilimitada capacidad de destrucción que sólo los combustibles fósiles pueden proporcionar.  

Resulta fácil olvidar hasta qué punto la violencia militar ha sido y sigue siendo un elemento 

central del business-as-usual. Más del 5% de las emisiones anuales de CO2 proceden de los 

ejércitos del mundo. A menudo se habla de la cuestión de tomar vuelos en avión y de lo 

perjudicial que es para el medioambiente, y lo es, pero la aviación civil representa alrededor 

del 3% del total. Y el 5% que proviene de los ejércitos precede a la guerra real: son emisiones 

en tiempos de paz, realizadas en el proceso de mantenimiento de los aparatos logísticos y 

las capacidades de combate de los ejércitos antes de su despliegue bélico. Al entrar en 

combate, el combustible se incendia y las bombas caen en ráfagas de emisiones 

concentradas adicionales. Estados Unidos, por supuesto, está al centro de todo esto. Las 

emisiones del ejército de ocupación durante la guerra de Gaza podrían cuantificarse como 

una categoría más de las emisiones estadounidenses. Como señala Neta C. Crawford, «el 

ejército estadounidense es el mayor consumidor institucional de combustibles fósiles del 

mundo y, por tanto, el mayor emisor de gases de efecto invernadero». [9] En su libro The 

Pentagon, Climate Change, and War [“El Pentágono, el Cambio Climático y la Guerra”], la 

autora traza lúcidamente el desarrollo de lo que denomina «el ciclo profundo». Los ejércitos 

del Reino Unido, primero, y de Estados Unidos, después, descubrieron que el carbón, 

seguido del petróleo, eran indispensables para hacer la guerra: para fabricar armas, 
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transportar soldados al campo de batalla, proporcionar movilidad una vez en el combate y 

hacer que la potencia de fuego se abata sobre el enemigo. Al basar sus operaciones en los 

combustibles fósiles, el ejército estadounidense contribuyó a su irradiación a lo largo de 

todo el entramado económico; y cuando tanto el ejército como la economía llegaron a 

depender totalmente de ellos, salvaguardar esta materia prima esencial se convirtió en sí 

mismo en un imperativo de la guerra. Ninguna parte del mundo se ha visto tan 

profundamente marcada y moldeada por este ciclo como Oriente Próximo. Aunque 

Palestina está en su centro, la devastación se extiende claramente a otros países: pensemos 

tan sólo en Irak y Yemen. 

* 

Regresemos entonces a la cuestión de la naturaleza de esta alianza y reconsideremos 

brevemente la teoría del lobby. En pocas palabras, ésta dice lo siguiente: el lobby sionista 

de Estados Unidos ha acumulado tanto poder financiero, electoral y mediático que controla 

con mano de hierro la política estadounidense. Por medio de sus maquinaciones y 

manipulaciones, ha obligado a Estados Unidos a apoyar a Israel, a pesar de que ello no 

responde a los intereses reales, racionales y materiales del país. Estados Unidos apoya a 

Israel por razones de política interior, que terminan por distorsionar las preferencias y el 

posicionamiento de Estados Unidos en la escena internacional. La teoría se basa, por 

supuesto, en la obra de John Mearsheimer, un militar estadounidense, un supuesto realista 

sin ninguna afinidad ideológica con la izquierda. Me parece bastante sorprendente la ávida 

recepción de su obra en sectores de la izquierda. Por una cuestión de tiempo, no puedo 

permitirme acá una crítica exhaustiva de Mearsheimer ni de sus ecos en la izquierda: me 

limitaré a señalar algunos problemas a través de una interpretación representativa de la 

teoría. 

Married to Another Man: Israel’s Dilemma in Palestine [“Casada con Otro Hombre: el dilema de 

Israel en Palestina”], de Ghada Karmi, es una exposición bastante conocida y corriente del 

caso de Palestina a principios del siglo XXI. Acertadamente, señala que para los palestinos, 

entender la naturaleza de la alianza entre EE.UU. e Israel «no es un juego intelectual sino 

una cuestión de vida o muerte».[10] Para ello, plantea dos explicaciones alternativas: «¿Estaría 

la política estadounidense tan controlada por Israel y sus partidarios que serían ellos quienes, 

en primer lugar, la dictarían, o es que, por el contrario, Israel se presenta como el brazo 

imperialista de Estados Unidos (y Occidente) en Oriente Próximo?», y termina por 

decantarse resueltamente por la primera opción. [11] Prosigue con una confusa perorata 

acerca de los judíos en los medios de comunicación y Hollywood, y concluye que este país 

es víctima de «la penetración de un Estado extranjero en el sistema estadounidense». Una 

típica hipótesis contrafáctica es construida: «Si la situación hubiera sido de sentido común 

racional y pragmático, donde se pudieran examinar los hechos y sacar las conclusiones 

lógicas, entonces el interés nacional estadounidense habría prevalecido en última instancia 

sobre las fuerzas que trabajan en favor de Israel».[12] 
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Si tan sólo el Estado estadounidense tuviera la libertad para elegir la política que mejor 

sirviera a sus intereses, se desharía de Israel. Pero el lobby sionista niega al Estado esa 

libertad. Esta explicación distorsionista no se aplica sólo a Palestina, sino a toda la región. 

Todo lo que hace Estados Unidos en Oriente Próximo lo dicta Israel, en contra de sus 

verdaderos intereses. «La verdadera motivación para la invasión de Irak», nos cuenta, fue 

«el deseo de proteger al Estado judío» endosado a los EE.UU.; no había armas de 

destrucción masiva, ni Al Qaeda, ni terrorismo en Irak, por lo que «la seguridad de Israel 

debe haber sido el motivo para atacar Irak, en ausencia de cualquier otro motivo». Esto es 

un doble non sequitur. De la ausencia de estos casus belli oficiales no se deduce que el 

verdadero motivo debiera haber sido la seguridad de Israel; pero de su ausencia sí se deduce 

que la seguridad de Israel no estaba amenazada por Sadam Husein. Karmi quiere hacernos 

creer que Israel quería el petróleo iraquí y envió hombres de negocios, asesores y agentes 

de inteligencia al país, mientras que Estados Unidos no poseía ninguno de estos impulsos 

agresivos, y terminó por ser arrastrado pasivamente a la guerra por el lobby. Se nos pide 

que creamos, en otras palabras, que el imperio más poderoso de la historia del mundo no 

tiene intereses propios ni realiza agresiones por su cuenta en Oriente Próximo. Lo mismo 

ocurre con Siria e Irán, nos dice Karmi: lo que Estados Unidos hace en esos países, lo hace 

servilmente en nombre de Israel. 

Pese a que Karmi menciona de pasada a Shaftesbury y Palmerston, aunque prescindiendo 

de cualquier recuento histórico serio, aspira a que la suya sea una explicación 

cronológicamente exacta: «fue la llegada de Israel y de los poderosos grupos de lobby que 

trabajaban a su nombre lo que obligó a los sucesivos gobiernos estadounidenses a 

encontrarle un lugar en su política exterior». [13] Así pues, primero llegaron Israel y el lobby 

sionista y tan sólo después el imperio se vio obligado a obedecerles. Creo que podemos 

concluir sin temor a equivocarnos que incluso las limitadas pruebas presentadas aquí 

deberían bastar para refutar esta teoría. La evidencia histórica refuerza la validez de la 

explicación contraria. Me parece que Sayyed Hassan Nasrallah, independientemente de lo 

que haya hecho o dejado de hacer por Palestina en el último medio año, tiene razón cuando 

dice: 

«Dentro del mundo árabe prevalece una idea errónea sobre las relaciones entre Israel y 

Estados Unidos. Seguimos oyendo esta mentira acerca del lobby sionista: que los judíos 

gobiernan Estados Unidos y son los que realmente toman las decisiones, etcétera. No. 

Estados Unidos es quien toma las decisiones. En Estados Unidos están las grandes 

corporaciones. Hay una trinidad formada por las compañías petroleras, la industria 

armamentística y el llamado «sionismo cristiano». La toma de decisiones está en manos de 

esta alianza. Israel solía ser una herramienta en manos de los británicos, y ahora es una 

herramienta en manos de Estados Unidos.»[14] 

Esta es, por supuesto, la noción clásica a la que la izquierda árabe y los análisis más agudos 

de la resistencia palestina se pliegan. En la Estrategia para la Liberación de Palestina, el 
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documento fundacional del FPLP de 1969, el enemigo se define como una unidad dialéctica 

entre el imperialismo global y el colonialismo de poblamiento local: las victorias de este 

último son «fundamentales para los intereses» del primero. La entidad sionista es una «base 

imperialista en nuestra tierra y está siendo utilizada para frenar la marea de la revolución, 

para asegurar nuestra continua sujeción y para preservar el proceso de saqueo y 

explotación»; el sionismo es «un movimiento racial agresivo conectado al imperialismo, el 

cual ha explotado los sufrimientos de los judíos como fundamento para la promoción de 

sus propios intereses (…) en esta parte del mundo que cuenta con una abundancia de 

recursos y proporciona una plataforma de proyección hacia los países de África y Asia».[15] 

Esta es la antítesis de la teoría del lobby. También se puede encontrar en los mejores escritos 

de la Yihad Islámica, como su documento político de 2018, donde leemos que «el proyecto 

sionista es el proyecto de una invasión colonial de poblamiento», y que éste está «basado en 

el vínculo orgánico con las fuerzas del colonialismo occidental, que trabajaron para 

deshacerse de los judíos y resolver el “problema judío” en Europa, fabricando una entidad 

para los judíos en Palestina». La persistencia de esa entidad «está esencialmente relacionada 

con el rol que se le asigna. Es una herramienta» – pace Karmi, una herramienta – “para el 

proyecto de dominación colonial” y “obtiene toda su fuerza material y moral de la fuerza y 

las capacidades de Occidente, en particular de Estados Unidos de América”. [16] Fathi al-

Shiqaqi[17] tomó el lineamiento general de este análisis nada menos que de Izz al-Din al-

Qassam[18]. A principios de la década de 1930, éste se opuso a los dirigentes palestinos que 

«consideraban necesario llegar a un acuerdo con Gran Bretaña para que se pusiera de 

nuestro lado contra los judíos, olvidando e ignorando así que el sionismo no es más que 

otra cara imperialista de Gran Bretaña». [19] 

A diferencia de la teoría distorsionista del lobby, la teoría instrumentalista del imperio y la 

entidad es confirmada por la evidencia del pasado profundo, así como por el pasado 

reciente y el presente: Joe Biden podría haber salido de las páginas de un documento del 

Frente Popular o de la Yihad islámica. En 1986, este futuro presidente dijo al Congreso:  

«No hay que pedir disculpas por Israel. Ninguna. Israel es la mejor inversión de 3.000 

millones de dólares que hacemos. Si no existiera Israel, los Estados Unidos de América 

tendrían que inventar un Israel para proteger nuestros intereses en la región. Estados Unidos 

tendría que salir por ahí e inventar un Israel». No se podría ser mucho más claro que eso, ni 

más acorde con el registro histórico de la invención. En 2007, Biden reafirmó que «Israel 

es el mayor bastión que Estados Unidos tiene en Oriente Próximo (…). Imaginen nuestra 

situación en el mundo si no existiera Israel»; y después, en 2010, repitió que «simplemente 

no hay distancia entre Estados Unidos e Israel»; pero su frase más repetida fue la de tener 

que inventar Israel si acaso no existiera. Más recientemente, en julio de 2023, lo volvió a 

mencionar durante una reunión con Isaac Herzog en la Casa Blanca, tres meses antes de 

que se diera inicio al genocidio. 

Me parece que la izquierda debiese marcar una clara distancia con respecto a la teoría del 

lobby. Esto no quiere decir que tengamos una comprensión completa de la relación entre 
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el imperio y la entidad; al contrario, creo que lo notable aquí es que no contamos, por 

ejemplo, y corríjanme si me equivoco, ni siquiera con un solo buen libro en inglés sobre 

cómo funciona su estructura en la actualidad. ¿Hacia dónde se dirige el imperio  

estadounidense? ¿Qué está haciendo en Oriente Próximo? ¿Cómo encaja en ello el Estado 

de Israel? No creo que poseamos nada parecido a un conjunto de respuestas a estas 

preguntas que sea exhaustivo, actualizado y fundamentado empírica y teóricamente, porque 

lo más arduo del trabajo investigativo y teórico aún está por hacerse. Hay un déficit 

debilitante de análisis de vanguardia en torno al imperialismo estadounidense y otros 

imperialismos occidentales, quizá porque la izquierda lo ha considerado una actividad un 

tanto embarazosa, que recuerda demasiado al leninismo ortodoxo, al campismo y otros 

motivos de vergüenza. Personalmente no estoy calificado para llenar este vacío, pero 

permítanme lanzar la hipótesis de que el valor de las acciones de Israel, en tanto inversión, 

aumenta proporcionalmente al desafío planteado por Rusia y China. Cuando la rivalidad 

interimperialista se intensifica, tanto en la década de 2020 como en las de 1830 o de 1910, 

la entidad se torna en un activo de inestimable valor. Incluso desde los primeros momentos 

de la operación Diluvio de Al Aqsa, quedaba claro que una continuación de las 

estremecedoras victorias palestinas de aquel día habría dado fuerza al eje que se extiende 

desde la resistencia en Gaza a la del Líbano, Yemen e Irak, y, más allá, a Irán, y más allá a 

Rusia y China; una contra-alianza que actualmente tiene una existencia objetiva en los 

distintos teatros de operaciones, aunque, cabe señalar, es mucho más laxa, menos 

coordinada, menos dedicada y, por supuesto, menos poderosa que la alianza occidental.  

Por último, permítanme señalar un error más de la teoría del lobby, quizá el más garrafal. Y 

es que plantea como contrafactual una situación en la que el imperio estadounidense sería 

libre de entablar deliberaciones racionales y preocuparse únicamente de sus propios 

intereses. De ser ese el caso, razona, se desharía de Israel, porque ¿cómo podría defender 

algo tan destructivo como la interminable colonización de Palestina, algo que engendra una 

devastación tan vasta e incesante en esa tierra, en la región y más allá, por doquier? 

Seguramente, Estados Unidos no podría decidir por esto si tuviera voluntad propia. El error 

aquí es más de uno, ya que pertenece tanto a las naturalezas del imperio, como del capital, 

del interés y de la racionalidad, pero sólo voy a señalar un aspecto. Teniendo en cuenta la 

manera en que, tras tomar la batuta dejada por el Reino Unido, Estados Unidos ha liderado 

sistemáticamente la expansión de la producción y el consumo de combustibles fósiles 

alrededor del mundo, y la forma en que impulsa la aceleración de esa expansión en el preciso 

momento en que su destructividad ha quedado a plena vista y aumenta día a día, no resulta 

tan inaudito que también avance en la destrucción de un pequeño territorio entre el río y el 

mar. Y nadie, creo, podría argumentar seriamente que la razón por la que usamos 

combustibles fósiles se debe a que el lobby de los combustibles fósiles en EEUU es 

poderoso. Lo es, por supuesto. Pero los grupos de lobby son fenómenos superficiales. Por 

poderosos que sean, el lobbie de los combustibles fósiles y el de los sionistas son 
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excrecencias epifenoménicas de estructuras profundas que han funcionado durante un 

periodo de larga duración. 

En la página final de La limpieza étnica de Palestina, Pappé escribe proféticamente: 

«los palestinos nunca podrán formar parte del Estado y el espacio sionistas, y seguirán luchando -y 

esperemos que su lucha sea pacífica y exitosa. De lo contrario, será desesperada y vengativa y, al igual 

que un torbellino, lo absorberá todo en una enorme tormenta de arena perpetua que causará estragos no 

sólo en el mundo árabe y musulmán, sino también dentro de Gran Bretaña y Estados Unidos, las 

potencias que, cada una a su vez, alimentan la tempestad que amenaza con arruinarnos a todos.» [20] 

Todo lo anterior nos demuestra que se trata de algo más que de un solapamiento metafórico 

fortuito, porque el descalabro climático es precisamente una tempestad que amenaza con 

arruinarnos a todos, y lo único que han hecho las grandes potencias hasta la fecha es 

alimentarla. 

* 

Antes de terminar, permítanme proponer algunos otros momentos de articulación actuales, 

de forma elíptica: 

La destrucción de Palestina y la destrucción de la Tierra se desenvuelven a plena luz del día. 

Existe un exceso de documentación en torno a ambas. El conocimiento en torno a ambos 

procesos y sobre cómo se desarrollan en tiempo real es superabundante: sabemos todo lo 

que necesitamos saber sobre las catástrofes y, sin embargo, el eje capitalista sigue echando 

leña al fuego y dejando caer bombas sobre Gaza. 

La destrucción y la construcción son opuestos entrelazados que se presuponen 

mutuamente: la destrucción del planeta es la construcción de infraestructuras de 

combustibles fósiles; la destrucción de Palestina es la construcción de colonias raciales; o, 

como dijo Theodor Herzl en 1896: «Si deseo sustituir un edificio nuevo por uno viejo, debo 

demoler antes de construir».[21] Limitar, detener, revertir la destrucción de Palestina y del 

planeta requiere, por tanto, como condición lógicamente necesaria, la destrucción de las 

infraestructuras de combustibles fósiles y de las colonias raciales, no necesariamente su 

destrucción física, sino más bien necesariamente su desmantelamiento y reutilización, en 

los casos en que sea posible, y cada vez que no lo sea, en el camino hacia su abolición, sí, 

efectivamente su destrucción física. 

Es del todo evidente que la inversión en infraestructuras de combustibles fósiles debe 

terminar y que, de hecho, debería haber cesado hace mucho tiempo. Sin embargo, vemos 

cómo se planifican y se construyen más oleoductos, más plataformas, más terminales y más 

pozos de perforación, y cuantos más son, más difícil resulta reducir las emisiones, más 

capital fijo se impregna al suelo, y mayor es el imperativo de perpetuarlo y defenderlo frente 

a cualquier transición que se aleje de los combustibles fósiles. Es del todo evidente que la 
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inversión en colonias raciales también debe terminar y, de hecho, debería haber cesado hace 

mucho tiempo. Aún así, vemos más asentamientos, cada vez más asentamientos planeados 

y construidos en Cisjordania y en Jerusalén, y quizás pronto en Gaza, una vez más. Y 

cuantas más tierras palestinas se confiscan, cuantas más viviendas se construyen y se 

destinan únicamente para judíos, más difícil resulta prever un repliegue a la Línea Verde, 

más inamovible es la ocupación, mayor es el interés en defenderla contra cualquier proyecto 

de un Estado palestino viable. 

Esta analogía a nivel de la base material -generando cada vez más hechos que prolongan e 

intensifican el business-as-usual– se refleja a nivel de la superestructura. Seguimos oyendo a 

los gobiernos de Occidente hablar de 1,5 o 2 grados y de una solución de dos Estados, 

mientras que en realidad los procesos de inversión financiera existentes operan sin cesar 

para rendir físicamente imposibles ambos objetivos. Hablar de dos grados o de dos Estados 

se presenta entonces como una pantalla ideológica. El paralelismo es bastante sorprendente 

cuando se yuxtaponen las cumbres de la COP con las cumbres de lo que alguna vez se 

conoció como «el proceso de paz». Ambas comenzaron en el mismo momento, a principios 

de la década de 1990, y ambas debían mantener la ilusión de que la llamada comunidad 

internacional trabajaba para mitigar el cambio climático y dar a los palestinos su propio 

Estado, respectivamente. Ambas operaban por medio de los mismos rituales y conjuros 

insustanciales de su diplomacia. Ambas encubrían la incesante financiarización de la 

destrucción. Pero hoy, por supuesto, sólo queda uno de ellos: a finales de este año 

tendremos que sufrir la 29ª versión del circo de la COP, aún más vacía de significado y 

sustancia que la anterior; ya no hay apretones de manos afuera de la Casa Blanca. El 

«proceso de paz» terminó en 2005, cuando el Estado de Israel reconfiguró su ocupación de 

Gaza a la manera de un campo de concentración. Todo lo que quedó fue una nakba expuesta 

e interminable. También en este caso, la catástrofe de Palestina parece prefigurar a la del 

clima. 

* 

El genocidio de Gaza ofrece una valiosa lección en torno a la insensibilidad. En la catástrofe 

climática, las vidas de las multitudes no blancas del Sur global no son tomadas en 

consideración. Son prescindibles, no tienen valor. Lo vimos en el desastre que asoló Derna: 

las más de 11.000 personas muertas en una sola noche dejaron sólo una mínima huella en 

los medios de comunicación occidentales, y ninguna en lo absoluto en su política. 

Imagínense si hubieran sido 11.000 estadounidenses, británicos o suecos b lancos asesinados 

en una noche; imagínense si hubieran sido 11.000 de las personas que realmente se toman 

en consideración: ¡imagínense el alboroto! Pero sólo se trataba de los condenados de la 

tierra, los que mueren como siempre, en el Mediterráneo y otros cementerios del mundo, 

sus muertes que forman parte del orden natural de las cosas, sin jamás prestar atención al 

hecho de que la circunstancia que los mató -el exceso de carbono en la atmósfera- fue 

propiciada por los ricos del Norte global. En cambio, sí se habló de culpa y culpabilidad en 
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los medios de comunicación occidentales, se responsabilizó a los propios libios: si no 

hubieran construido represas tan débiles en ese río, Derna habría resistido la presión.  

En la tierra de Palestina, las vidas de los palestinos no son tomadas en consideración. Son 

completamente prescindibles. No tienen ningún valor, ninguno en absoluto. Esta es la 

lección que hemos aprendido, una vez más, en el último medio año; nunca se había 

demostrado con una crueldad tan extrema y, de hecho, con una sed exterminadora de 

sangre tan grande como ahora. Imagínense si hubieran sido 40.000 estadounidenses o 

suecos o, en un contraste más evidente, judíos israelíes los que hubieran sido asesinados de 

esta manera; no, creo que esto no es algo que pueda imaginarse. Desafía la imaginación 

política. Va más allá de cualquier cosa que pueda ocurrir dentro del mundo tal y como lo 

conocemos. Y luego, se nos dice, de una manera particularmente insistente al  momento de 

comenzar el genocidio, que la muerte de los palestinos también es su propia culpa: la 

matanza masiva se produce porque los palestinos lanzan cohetes hacia sus propios 

hospitales, porque utilizan a sus civiles como escudos humanos, porque almacenan armas 

dentro, o en las cercanías, o bajo escuelas y edificios residenciales, o por sus acciones del 7 

de octubre. 

El genocidio se curva entonces hacia el mundo que se calienta, y reconfirma la 

prescindibilidad y la falta de valor de las vidas no blancas: otra condición sine qua non para 

su perpetuación. Es sumamente conveniente para el negocio de ExxonMobil o British 

Petroleum que los EE.UU. y el Reino Unido hayan decidido que la muerte de este tipo es 

simplemente de rigor. El genocidio en el capitalismo tardío avanzado reproduce la  munición 

para el paupericidio. 

* 

Se podría decir mucho más -y hoy, afortunadamente, se están produciendo muchas 

investigaciones de gran valor– sobre la ecología política del proyecto colonial de 

poblamiento en Palestina, y la predisposición a la destrucción de la naturaleza local que 

subyace de manera inherente al sionismo. En Gaza, donde lleva décadas produciéndose ,  

esta destrucción ha alcanzado ahora proporciones apocalípticas: las personas que aún no 

han muerto por las bombas viven en un páramo de suelo contaminado y agua insalubre, 

de huertos y campos llenos de polvo, de basura y escombros revueltos en una franja de 

tierra hipercontaminada, donde se hace un esfuerzo activo porque la vida humana se torne 

imposible en el largo plazo. El ecocidio se funde aquí con el genocidio de una manera nunca 

antes vista. Bosnia no era una tierra menos habitable después de 1995 que antes de 1992. 

El suelo, el agua y el aire de Ruanda salieron relativamente indemnes de la matanza de 

cientos de miles de tutsis. Pero, ¿podrá la gente volver a vivir en Gaza? Esta dimensión del 

genocidio en curso se mezcla con otra, que tiene que ver con la naturaleza de los 

acontecimientos de la mañana del 7 de octubre. 

https://www.cambridge.org/core/journals/international-journal-of-middle-east-studies/article/abs/agricultural-settlement-of-the-arabah-and-the-political-ecology-of-zionism/396939FE8CD2BFAFF1211B1B3B40C99D
https://www.plutobooks.com/9780745344577/environmental-warfare-in-gaza/
https://www.theguardian.com/environment/2024/mar/29/gaza-israel-palestinian-war-ecocide-environmental-destruction-pollution-rome-statute-war-crimes-aoe
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Tanto para el imperio como para la entidad, lo más impactante de la operación Diluvio de 

Al Aqsa fue la forma en que la resistencia neutralizó de un golpe todo el dominio 

tecnológico sobre Palestina. Todos los muros de hardware construidos a lo largo de dos 

siglos se vinieron abajo en unas pocas horas. El Jerusalem Post publicó una lamentación: 

 «¿Cómo ocurrió que un grupo terrorista armado lograra superar las defensas de uno de los 

ejércitos más poderosos del mundo? Nos lo preguntaremos durante mucho tiempo. (…) 

La conmoción épica de este ataque plantea interrogantes sobre la capacidad de Israel  para 

enfrentarse a otros enemigos. El 6 de octubre, en la frontera, se contaba con toda la mejor 

tecnología. Había torres de observación y soldados vigilando Gaza. Israel también posee 

drones y globos de observación. (…) [Pero] toda la tecnología smart con la que cuenta Israel 

resultó casi inútil frente al ataque en masa.» 

O, en palabras de dos expertos de la Global Network on Extremism and Technology [Red Global 

sobre Extremismo y Tecnología]: 

«Israel, sede de importantes iniciativas de ingeniería militar y de defensa, vio cómo su multimillonario 

sistema de defensa luchaba contra formas de guerra de baja tecnología. (…) Los atentados del 7 de 

octubre demuestran que actores tecnológicamente inferiores siguen siendo muy capaces y diestros frente a 

adversarios estatales mejor equipados. (…) La defensa de alta tecnología significa todo y nada.»  

Difícilmente podría exagerarse la importancia de la negación instantánea y completa de la 

superioridad tecnológica en la mañana del 7 de octubre. No tiene precedentes en la historia 

de Palestina. Hay, por supuesto, una historia de lucha de guerrillas, que se remonta a los 

días de Izz al-Din al-Qassam, infligiendo ocasionalmente pequeñas derrotas al enemigo. La 

resistencia siempre ha sido consciente de este factor: tal como escribe el FPLP en el 

documento que he citado, «uno de los elementos básicos de la fortaleza del enemigo es su 

superioridad científica y tecnológica, y esta superioridad se refleja fuertemente en sus 

capacidades militares a las que nos enfrentaremos en nuestra guerra revolucionaria. ¿Cómo 

podemos enfrentarnos y sobreponernos a esta superioridad?».[22] Diluvio de Al Aqsa 

proporcionó la respuesta más rotunda jamás registrada ante esa pregunta: nunca antes la 

resistencia había barrido las fuerzas tecnológicas acumuladas del imperio y la entidad con 

tal suprema celeridad, facilidad y amplitud; la asimetría se daba vuelta a lo largo de toda una 

sección del sur de Palestina. Ningún levantamiento palestino había logrado nada similar. 

Una comparación frecuente es la que se hace con los ataques sorpresa de la guerra de 

octubre de 1973, pero éstos fueron llevados a cabo por los ejércitos permanentes de los 

Estados árabes. En tanto surgió de los campos de refugiados de Gaza, la mañana del 7 de 

octubre, la resistencia palestina golpeó desde una posición de inferioridad tecnológica 

aparentemente absoluta; aunque, es cierto, esa inferioridad ha disminuido en cierto grado 

desde la primera intifada de los campos de refugiados de Gaza en diciembre de 1987. Por 

aquel entonces, los palestinos sólo contaban con piedras y, a lo mucho, unos cuantos 

cuchillos; ahora tenían misiles, lanzacohetes, rifles, un puñado de drones y los inolvidables 

parapentes, pero aun así, nada remotamente comparado con el ejército al que se 

https://www.jpost.com/opinion/article-768059
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enfrentaron. Por vez primera, la fórmula vigente desde 1840 se hizo pedazos: los propios 

palestinos destrozaron el aparato tecnológico que los dominaba y destruía.  

En vano se buscaría en los anales de la insurgencia anticolonial una inversión así de brusca 

de una asimetría igual de abismante. Se ha invocado la Ofensiva del Tet, pero el Vietcong 

era una fuerza militar mucho mejor equipada que la resistencia palestina.  Los grupos 

guerrilleros, desde Cuba hasta Kenia, se sobrepusieron a adversarios con recursos 

superiores, pero aquella superioridad no se asemejaba en nada a la israelí del 6 de octubre. 

La gran afrenta de Diluvio de Al Aqsa fue haber hecho añicos un complejo de tecnología 

militar cualitativamente superior acumulado a lo largo de dos siglos, y como aquello en 

ningún caso puede ser tolerado, el castigo debía ser ilimitado. Quienes piensan que Israel 

habría respondido de manera menos sanguinaria si todos quienes murieron el 7 de octubre 

hubieran portado algún arma, se engañan a sí mismos sobre la naturaleza de ese Estado. La 

prueba más sencilla es lo que ocurrió aquí [en Líbano] en 2006: Israel resolvió destruir 

Líbano después de que tres de sus soldados fueran asesinados y dos de ellos secuestrados. 

Entonces, ¿qué más podría haber hecho después de las escenas que presenciamos la mañana 

del 7 de octubre? Pero el golpe fue duro no sólo para Israel. Estados Unidos no podía 

aceptar que la resistencia atravesara su principal base en Oriente Próximo como si se tratase 

de una tela de araña; no podía permitirse ver su propia maquinaria militar tan humillada. 

Israel y Estados Unidos compartían el imperativo de restaurar la disuasión.  

Lo que han hecho en conjunto desde el 7 de octubre tiene un significado fácilmente 

decodificable: una vez hayamos repelido el primer golpe, desplegaremos todas las fuerzas 

de destrucción que tengamos a nuestro alcance. Tras la derrota inicial, debemos rehabilitar 

nuestra tecnología por medio de la reactivación de toda su capacidad de aniquilar la vida. 

La única manera de desbaratar la negación es exagerar la demostración de nuestro dominio 

total. Este mensaje se difunde mucho más allá de las fronteras de Palestina. Dice: si te 

atreves a perforar nuestro blindaje como hizo la resistencia palestina el 7 de octubre, te 

aniquilaremos a ti y a tu pueblo. El mensaje se transmite también claramente al Líbano; del 

mismo modo en que Charles Napier amenazó con convertir Alejandría en Akka, Yoav 

Gallant ha reiterado que «lo que hicimos en Gaza también puede hacerse en Beirut». Pero 

lo que está en juego aquí es la posición del imperio estadounidense y de sus aliados, allí 

donde tengan que enfrentarse a algún tipo de subversión. Esta guerra alberga un elemento 

de defensa performativa de la superioridad tecnológica, un alarde desinhibido de sus 

proezas; de ahí los vídeos en los que soldados se regodean detonando hogares o escuelas.  

Tal vez, podemos entonces especificarlo como el primer tecnogenocidio. Un 

tecnogenocidio se definiría como un genocidio que 1) se ejecuta mediante la tecnología 

militar más avanzada, y 2) está motivado, al menos en parte, por el afán de restaurar su 

supremacía tras una contestación exitosa humillante. El genocidio contra los musulmanes 

bosnios se llevó a cabo en gran parte con armas de fuego cortas, que la república de Sarajevo 

también poseía, aunque en muy pocas cantidades. El genocidio de Ruanda se llevó a cabo 

https://www.timesofisrael.com/gallant-warns-if-hezbollah-isnt-deterred-israel-can-copy-paste-gaza-war-to-beirut/
https://www.jpost.com/middle-east/article-778388
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en su mayor parte con machetes. El genocidio del Daesh contra los yazidíes fue otro 

genocidio de nivel tecnológico bajo; mientras que el caso paradigmático de un genocidio de 

alta tecnología, la propia Shoah, jamás fue incitado en modo alguno por un socavamiento 

judío del poderío tecnológico alemán. Sólo el genocidio en curso en Gaza parece cumplir 

ambos criterios. Los palestinos se refieren a menudo a la «máquina de muerte israelí», y eso 

es precisamente lo que es: una máquina de matar gente, en parte para ir rearmando la 

reputación de la propia máquina. La matanza masiva está mecanizada y automatizada, como 

sabemos a raíz de los primeros informes acerca del sistema de inteligencia artificial 

llamado «el Evangelio», que procesa enormes cantidades de datos sobre la población civil y 

las infraestructuras para generar los así llamados «objetivos de poder» para los ataques del 

ejército de ocupación: «una fábrica de asesinatos masivos, en la que “se hace hincapié en la 

cantidad y no en la calidad”». Fuentes internas del ejército aseguraron que: «»Realmente es 

como una fábrica. Trabajamos deprisa y no hay tiempo para profundizar en el objetivo. El 

concepto es que se nos evalúa en función de cuántos objetivos conseguimos generar»». Esta 

es la máquina de matar en acción, la cual integra el músculo del petróleo con la mente de 

los algoritmos. Luego vinieron los informes más recientes en torno a los sistemas de IA 

«Lavender» y «¿Dónde está papá?», que producen en masa listas de objetivos a asesinar con 

un número cualquiera de civiles adjuntos: como si la ocupación decidiera matar 

inescrupulosamente y delegara a la propia máquina de muerte la supervisión de dicha tarea. 

Como aquella mañana del 7 de octubre la supremacía de la alta tecnología había sido vaciada 

de su significado, tenía que volver a serlo todo otra vez.  

Pero frente a ella, la resistencia palestina sigue en pie. Después de medio año, la resistencia 

sigue luchando. Después de medio año, seis meses, 184 días, la resistencia sigue luchando 

en todos los frentes, desde Beit Hanún hasta Rafah y, por supuesto, más allá de Gaza 

misma. Después de todo este tiempo, Izz al-Din al-Qassam y Mohammed Deif y Abu 

Obeida y sus compañeros de armas de la Yihad y el DFLP y el FPLP resisten en los túneles, 

siguen despachando una operación tras otra, y esto es lo que hace posible vivir un día más. 

Yo trabajo en Occidente, en el mundo académico, en el departamento de producción de 

conocimientos e ideas. Allí prevalece una situación absurda. Es posible ignorar, excusar, 

justificar o alabar la política genocida de Israel sin arriesgar nada, sin ser descalificado de 

nada o perder cualquier respetabilidad. Pero apoyar la resistencia de los palestinos -la 

resistencia armada, la única fuerza que se opone al genocidio sobre el territorio - está 

prohibido. Yo, por mi parte, me niego a seguir con esto. Creo que la verdadera desgracia 

en Occidente es que la izquierda no pueda apoyar claramente y sin equívocos la lucha 

palestina hacia la autoemancipación. Este es un tema para otra conferencia y un sinnúmero 

de escritos, pero creo que deberíamos decirlo alto y claro: estamos con la resistencia y 

estamos orgullosos de ello. 
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